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D I S C U R S O 
l>Ki . Sh Soil 
I ) . J Í ' L I Á N I Í I ISKHA Y T A H H A Í i Ó 

SKÑOHKS ACADÉMICOS : 
Hoy se realiza uno de los dormios s u e ñ o s (¡nc m á s me 
i lus ionaron con tentaciones halagadoras en m i ya loj¡uní j u -
ventud. Os lo digo ingenuamente, no por el deseo de insi-
nuarme on vuestros ¡'mimos a l in de atraerme vuestra bene-
volencia (pues de olla estoy seguro, ya que me h a b é i s honra-
do l l a m í í n d o i n e a vuestro seno), sino como desabogo de tm 
seut imienlo profundo tío verdadera gratitud. Se os luir A evi-
dente con pocas palabras. 
Cuando allá en mis mocedades frecuentaba yo la Univer-
sidad, iba aprendiendo las disciplinas de f i losof ía y Letras 
sin vocac ión sertaiada y especial a ninguna de las múl t ip l e s 
ramas que abraza esta carrera: todas me a t r a í a n , como a! 
turista que recorre por primera vez un país desconocido; 
pero al cursar la asignatura de Lengua á rabe , n o t é una no-
vedad en el maestro: éste , hombre l lano y asequible, b r indá -
base a la c o m u n i c a c i ó n frecuente y a ta in t imidad; no sólo i n -
citaba a sus alumnos al estudio de esa lengua como disci-
plina universitaria, sino que los estimulaba y animaba a 
aprenderla como medio o instrumento de investigaciones fu-
turas; y aun se ofrecía generosamente a seguir prodigando 
sus e n s e ñ a n z a s en su propio domic i l i o , a prestar libros y 
medios de in ic iac ión y hasta compar t i r las labores con sus 
d i s c í p u l o s m á s aventajados. 
Aque l lo c a u s ó m e i m p r e s i ó n muy viva por lo halagadora 
c inusitada: tal desprcndiinienlo y generosidad eran rar í -
simos, al menos en esa forma tan franca y tan sincera. Aún 
me acuerdo de la pr imera entrevista que tuvimos en su casa: 
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apenas iniciada la c o n v e r s a c i ó n , fué a buscar un viejo ma-
nuscrito moro cuya ed ic ión comenzaba entonces: la Asila 
de Abenpascual, empresa en que se h a b í a e m p e ñ a d o con 
acuerdo, ayuda y p ro t ecc ión de esta Academia. En aquel ma-
nuscrito v i una revelac ión plás t ica de lo que se pod í a hacer 
con paciencia y laboriosidad: resolví dejar en segundo t é r m i -
no todos los d e m á s estudios, para dedicarme exclusivamente 
a la especialidad, a la que, si he de hablar a q u í con el c o r a z ó n 
en la mano, no hab ía imaginado nunca n i pensado siquiera 
inclinarme; pero me dec id ió la cons ide rac ión de que en ella 
pod ía encontrar lo que en otras no se me ofrecía: u n guía 
experto y un camino anchuroso y fácil que convidaba a sa-
tisfacer y colmar todas las ansias y entusiasmos cient í f icos . 
Kn esta Academia h a l l á b a n s e entonces dos insignes ara-
bislas de h o n r o s í s i m a memoria: Gayangos y Saavedra, que 
eran, para m i maestro, amigos e n t r a ñ a b l e s , consejeros lea-
les y ca r iñosos , ayudas de valimiento, de quienes a toda 
hora me estaba hablando el Sr. Codera con respeto y con ca-
r iño . Kstos dos sabios y esta Academia, cons t i tu ían los amores 
casi exclusivos de mi querido maestro: con ellos y con esta 
Academia comunicaba, pliego tras pliego, las novedades his-
tór icas que el texto del manuscri lo ofrecía; y como m i maes-
tro tuvo la bondad de asociarme inmediatamente a sus traba-
jos, y ól profesaba singular y e n t r a ñ a b l e devoc ión a la Acade-
mia que fomentaba sus estudios y a t end ía con vivo in te rés su 
empresa, no ha de sorprender q u e j u n t o con las e n s e ñ a n z a s y 
los afectos con que me distinguia, se haya infiltrado basta lo 
m á s hondo de m i alma la afección a la Academia que fuó el 
mot ivo de que m i vocación se lijara y se decidiese. 
Si a eslo se agrega a d e m á s el haber tenido vosotros la de-
licadeza exquisita de elegirme para sustituir aqu í al Sr. Sa-
avedra, comprendereis claramente la sal is iacción que me ha-
bóis proporcionado: me obliga a perdurable gratitud. 
Kse va rón insigne Inó, para los que tuvimos la dicha y el 
honor de tratarle y de apreciar su m é r i t o , un hombre de 
vas t í s ima cul tura , de gran lucidez de entendimiento y de al-
t í s imo valor mora l : un sabio, un prudenle, un bueno. Yo no 
me atrevo a juzgar de sus publicaciones y l ibios en materias 
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e x t r a ñ a s a mis aficiones; sí puedo decir que si, en esas al-
c a n z ó a sobresalii* como en sus obras acerca de la historia 
á r a b e , debe consideiftrsele como d i s t i n g u i d í s i m o polígrafo. 
De estudios a ráb igos , que consti tuyeron un entretenimien-
to de sus escasos ocios, e sc r ib ió l ibros con que se honra-
r ían otros que exclusivamente se hubieran dedicado a ta-
les materias. Su obra acerca de la Iftstoria de la i iwasíôn 
á r a b e , es una maravil la de agudeza, de ingenio y de sagaci-
dad: con pocos y no bien concertados textos tejió una narra-
c ión de tal valor h i s tó r ico , que les se rá difícil prescindir de 
esa ve r s ión a los futuros historiadores. Su Discurso de entra-
da en la Heal Academia Kspaño la , constilnye la obra m á s 
complela que se lia escrito sobre la literatura aljamiada, a 
l aque han de acudir los especialistas, siempre quede, tales 
materias traten, pues hizo un c a t á l o g o minucioso y concien-
zudo de todos los manuserilos que entonces se c o n o c í a n . Y 
su t r a d u c c i ó n del Kdris í es trabajo fundamental, donde puso 
de relieve sus excepcionales conocimientos geográ l icos de la 
P e n í n s u l a . Kn esta parte no ha habido quien pueda ponerse 
en p a r a n g ó n con él. 
Pero lo m á s digno quizá de ser recordado por nosotros, 
es la pa r t i c i pac ión asidua que en el progreso de los estudios 
a r á b i g o s t o m ó , ayudando generosamente a los d e m á s . 
Son estos estudios, bien por lo escaso del n ú m e r o de per-
sonas que a ellos se dedican, bien por las s u p e r c h e r í a s a que 
siempre se han prestado, bien por el hieratismo en que al-
gunos los han envuelto, disciplinas que suscitan nerviosa 
e m u l a c i ó n profesional, de env id íe l a s o celos entre los (pie 
las cu l t ivan , sobre lodo en é p o c a s en que la ignorancia ge-
neral fomenta la vanidad literaria o la pedan te r í a de los in i -
ciados. 
Saavedra se c o n s e r v ó , por su entereza de c a r á c t e r y recli-
tud mora l , complefamenle libre de tales pasioncillas: mantu-
vo estrecha, lea! y conslanle amistad con Gayaugos, su maes-
tro; a y u d ó y aun c o l a b o r ó en la pub l i cac ión de las obras de 
Simonet, del que le separaban abismos espiriluales; y her-
m a n ó ft if ima y cordialmente con m i maestro, í lodora . 
Eran, al parecer, ambos amigos, hombres de ca r ác t e r 
— 8 — 
muy distinto: el uno, flexible y dúcti l en el trato social, ála-
ble y comunicat ivo, de fácil expres ión ; insinuante y háb i l , 
como hombre de mundo, para las relaciones y el comercio 
de la vida; el o t ro , a r a g o n é s sencillo, de conducta franca y 
rect i l ínea , algo esquivo, ret irado y de pocas palabras, que sa-
len como exp los ión de convicciones í n t i m a s , cuando la opor-
tunidad las promueve. Pero eso fué la apariencia: co inc id í an 
en idént icas , severas y puras inclinaciones morales y rel igio-
sas; participaban de los mismos ideales y criterios, amplios 
y ho lgad í s imos , en materia social y pol í t ica ; y les un ía el lazo 
firmísimo de sus desinteresadas y n o b i l í s i m a s ambiciones 
científ icas. 
Saavedra, por esas dotes especiales, cons t i t uyó el brazo 
derecho de Codera, fué realmente el que d ió eficacia a m u -
chas de las iniciativas de éste y c o n t r i b u y ó , de esc modo, al 
desenvolvimiento de los estudios a r áb igos , logrando consoli-
dar en E s p a ñ a una t r ad i c ión científica de vida y actividad 
superiores a las que se mantienen en o i r á s ramas del saber, 
y aun coordinar el trabajo permanente de generaciones su-
cesivas, c o n d i c i ó n necesaria para el arraigo de estos estu-
dios, hasta el punto que, cu el terreno donde antes só lo se 
destacaban plantas e f ímeras y de escaso desarrollo, malogra-
das por los celos y pasiones, se ha formado una corriente de 
estrecha, unida y apretada fraternidad científica, que ha ve-
nido a fecundizar el campo sembrado por aquellos insignes 
varones. 
Saavedra desp legó (oda su generosa solicitud, no sólo 
aconsejando y animando, sino t amb ién apoyando a todo j o -
ven de m é r i t o que mostrara vocac ión por esas disciplinas: 
proenrabn, no sólo abrir le y facilitarle los caminos para 
proseguir su in ic iac ión y perfeccionar sus aptitudes, sino 
ofrecerle y prestarle toda su iullueneia social y polí t ica y 
las muchas y buenas anmlades particulares que m u u l e n í a 
con los hombres de mayor prestigio en Kspafia. ¿ C ó m o ha 
de e x t r a ñ a r el que los d i sc ípu los de la escuela de Codera 
conserven devota v e n e r a c i ó n por la memor ia de aquel ilus-
tre sabio? 
Y he de repetir que, como yo lie sido uno de los m á s fu-
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vorecidos personalmente por Saavedra, agradezco con toda 
m i alma la des ignac ión vuestra para que reciba yo una he-
rencia que me es fan cara y tan honrosa. 
Para recibir la con a lgún decoro no me p a r e c i ó bien venir 
con las manos vacías : quise ofreceros el m i s valioso trufo de 
m i huerto, el trabajo que juzgara míís digno de la memoria 
de tan insigne maestro, el m á s interesante que he podido en-
contrar. S ó l o me ocurre la duda de que, tal vez por apresu-
ramiento, a ú n lo traiga un poco verde, sin aquella madurez 
que yo hubiese deseado. De todos modos, si la mejor ofren-
da es aquella que con mejor voluntad se ofrece, ésta se ha 
llevado toda la m í a . 
(-on el simple enunciado os p e r c a t a r é i s de la trascenden-
cia del p i m í o elegido: III'KU.AS, Q V E AVAHKCKN Í:N LOS HUMJ-
TIVOS insTom.\i)OEu:s MUSULMANES DK LA PENÍNSULA, DI; UNA 
POESÍA ÉPICA IK)MANCHADA QUE DEBIÓ ELOIIKCEH EN ANDALUCÍA 
EN LOS SIGLOS ix y x, es decir, mi estudio acerca de la infan-
cia de nuestra historia literaria verdaderamente nacional, 
cuando c o m e n z ó nuestra lengua romance a formar una lite-
ratura popular genuinamente e s p a ñ o l a . 
AI tratar de explicar en un trabajo mío ()) el origen del 
sistema l í r ico popular de los moros andaluces, la moaxaha, 
supuse la necesidad de la existencia de una l í r ica romance, 
en la K s p a ñ a musulmana, de donde a q u í l derivase. Ksa infe-
rencia la creía yo seriamenle fundamentada en los siguientes 
hechos: el -ser, tal sistema, de i n v e n c i ó n popular y no erudita; 
el aparecer en tales poesías asuntos europeos, inexplicables 
por t r a d i c i ó n a ráb iga ; y constituir sistema estrófico, ex t r año 
c o m p l e í a m e n t e a la mé t r i ca á r abe . Por con.signienle, exigía, 
(1) Véanse Discursos leídos ante la Heal Academia Española en 
la i-ecepción ¡mblica del Sr. I). Jul ián Ribera el dia W de Maijo de 
11)12 (Madrid, Maestre), páfis. ¡16 y :i7, 
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para ser explicado, la í n íh i enc i a de una literatura popular 
i nd ígena mantenida en capas sociales inferiores. 
L a c o n v i c c i ó n en mí era completa: pero hube de confesar 
que tal a s e v e r a c i ó n no estaba autorizada por testimonios 
h i s tó r icos directos que afirmaran la existencia tie composi-
ciones poé t icas en puro romance (1). Hoy tengo la satisfac-
c ión de poder presentar testimonio h i s tó r i co , de autor idad 
innegable, (pie afirma que el poeta que i nven tó el g é n e r o , 
M o c á d e m el de Cabra (muerto antes del 912 de J. C ) , e m p l e ó 
el romance en tales composiciones. KI historiador de la l i -
leiatura a r áb igo -e spaño la Abenbassam (2) lo dice t e rminan-
temente en su Arfdujini (.'>). He aqu í el texto á rabe : 
á J i ( i ) \ >Umi\ >U i¡*Uc\ j i» ^ ! |&« ^ l á 9 <¿»*J| vJU 
üxU^JI ^cUh wUoJI (.i, | * j b ^ | 9 (Uj*WI joxJI 
<iilí9 ¡Ufe U^^o «J <UUi SUnu l ^ W JMAW ^ l | 
^9 ^j+JI tU^üj* ^ l«3UMb. la«Ó99 U>ii*j<$ ^-»J^i3Í| «J^l >U1 
l o i l i i k)^ti«9 t«Uj«9 UĴ UO 1̂ 4) ü^Uc ^ U U ^ j l ^ J I « « 9 ^ 
WlS ^ ic fjUk^t UH *iC O ü | |M« Ül OiW^U 
ŝ o vjgls M^lâJI MS*>JI ^íUj-a* loeU-t ^ £ ^¿"¿i i')) " ^« i J l j *J^»J1 
(11 Discursos citados, pág. lili, ñola. 
Vide, sobre este autor, PONS BÍJKÍUKS, Historühiitrcs ij t/fu-
i/rafos orábujo vxpaíuiies, png. 20K. Abeiibassuin es português, de 
Sanlaivii. Kn 477 eslaba en Lisboa; en 494 fué a Córdoba. Mudó 
en b V A i U i l - M i H ) . 
(Xi 'Poíno I de In ^«Î M «j^iáJ!, códice de la Biblioteca de 
París , folios 124 r." y 121 v.", biografia de Abubéqur r Obada ben 
Ma Assumi. 1CI docto escritor tuneeino, mi cariñoso junino, Ab 
delguabnb l lnsún Husni, que posee otro ejemplar ninnusehlo de 
la misimi obra, tuvo la dignación y «lesprendimiento de en-
viármelo aqui a Ks|i!iíiii. para (pie pudiera también aprovechar 
lo. Señalo las seniejanzas y diferencias entre ambos 
(1) Según el códice de Abilelguabab I lasán llusni, de ' l 'úne/ . 
,.">) V.n el códice de 'rune/, añade U)^U«*3 Uvî -o 
((>} Siguiendo la lectura del códice de T ó m v en que aparece 
más clara estti palabra. 
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^ -^o^Ao s** .̂ lo*8 l^SMjíá (^J^b U*¿lí ^ÍUM^«J| «SJÜ '-jljgl ,-xlo 
U i i g -«jUxcl D9 U>ií -^©ÓJ vigía ¿a-ijoJ) ft^ir f í ^ g î J*J1 
vio rCfrül 1̂ 4) ^Jl ^a*"» vi« vJgt ^**J| ' s U i - i M*l*a Wj ^ 
U>̂ 9 j Ü | ^Áo vjg| v i i ^ i J.^UJJ1 ̂ gjUl ^¿4 VÍMÎ  v^ i ¡-I) s j^^i j^JI 
VJUÍÍ^OJI B^sò l jg l j ¿áj^JI ^ <i ig j | (*õ1^> ^^UjJI Í>«ÍC 1 Uá l*»Õ*Í 
1*'! texlo l ianscr i to es único onlro los oonondos hasta o' 
presunto; por sus a t i rmadones ro ímu lns y (iocisivas y por 
los datos i m p o r t a n t í s i m o s , par;» la historia l i teraria, ipu* nos 
p iopoiTiona acerca tío esta Corma poética romance, leipiiere 
estudio pormonori/.atlo respecto tto mult i t iut tic cuestiones, 
que t r a t a r é de realizar a lgún día; mas para nuestro intento 
actual basta t raducir de 61 el p í i r ra to siguiente: 
«Kl pr imero que compuso poesías de la medida o clase 
de las nioasahas en nuestro país jAndalucíal e inven tó ose 
g é n e r o , fué Mocá t l em hon Moala, el de (labra, el (liego, el 
.1 I'll nmnbn* de este pítela aparece en los dos miiiuisentos 
ineorreelann-nle y con viiríaules. Cotejado este pasaje con los si-
milares correspondí en les de las (duas árabes impresas de AIUÍN 
JAUIÚN y Ani..\',ixÁ<.!Ui'it (qm: en este particular eomcidcu con 
AiihNHASSAM y c«>n cttiis (te AIÍKNUAYÁN, en su Almochibis mis. de 
Oxford y la Itiografia (¡uc trae AOIIAHÍ (etiición (lodera-Hibera , 
he coi iefíido el nomine del poeta. 
{2) Siguiendo la lectura ííel códice de Túiicz en (pte aparece 
más clara esta palabra. 
(3- Kn el de 'J'únez dice ,^o>*J1 9 I ̂ W l , en ve/ de ^o^^Jlg j ^ b 
( l i Falta en el de Túnez esle párrafo, ipie sigue, de historia 
literaria, coincidiendo con el de P.II is ca las dos úllmut.s liat.-as. 
(5) En el ms. j¿io¿l | . 
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cual las compuso empleando versos cortos'(es decir, seme-
jantes a los hemistiquios de la mé t r i ca á r a b e ; ; pero la mayor 
parte de estas composiciones las hizo en formas m é t r i c a s 
descuidadas, sin arte escrupuloso y usando la numera de ha-
blar del vulgo ignaro \ j LA LENGUA ROMANCE. A esas frases 
vulgare.-» o romances, l l a m á b a l a s estribil lo (1}. Con tales 
versos cortos [no subdivididos en hemistiquios] c o m p o n í a 
la moaxaha, sin llegar a [formas perfectas en] la combina-
c ión y enlace de las rimas y sin que esos versos fueran real-
mente elementos o rgán icos del conjunto de la estrofa> (2). 
Se nota en este pár ra fo el tono despectivo con que este his-
tor iador de la li teratura e s p a ñ o l o , hombre de refinado clasi-
cismo, nos relata, como cosa despreciable y casi indigna de 
referirse, un suceso que, para nosotros, tiene importancia i n -
mensa en la historia de nuestra cultura nacional; sin querer, 
nos proporciona un dalo p rec ios í s imo: por una parte, nos 
seña la el origen de un g é n e r o l i terario, el de las moaxahas y 
los zéjeles, genuinamente e s p a ñ o l , que c o n s t i t u y ó luego, por 
perfecciones sucesivas, un modelo imi tado en casi toda la 
redondez de la tierra: en gran parte de Kuropa cristiana y en 
casi toda la ex tens ión del imperio m u s u l m á n en la I'Mad 
Media (.'i); por otra, levanta el velo que c u b r í a una i ncógn i t a 
que se iba ya traslueiendo: la existencia de una poesía ro-
mance en la Kspafia musulmana a lines del siglo ix y p r inc i -
pios del x; es decir, que anles de amanecer las literaturas 
vulgares romanceadas en Kuropa, a p a r e c í a una l i teratura 
popular romance aqu í en la Pen ínsu la , en el punto en que 
(11 Traduzco asi la palabra técnica ¿ i j* autorizado por va-
rias ellas de Abencu/.inán en que de modo indudable la explican. 
Zéjeles, XVI , Id y M I de su Cancionero. Además esta pidabra s¡g-
niliea también, en acepción común, ostrihn. 
{'2) Sospecho que Abenhassam trasladó esta noticia de una 
obra de Obadn ben Ma Assamá acerca de los poetas españoles. 
Obada, como perfeccioiuidor del género, explicaria las modifica 
eiones que él introdujo, y Abcnbassnm debió copiar la explica-
ción en la biografía que dedicó a Obada. 
'3¡ Véase mi citado ¡Hscttrso, pág. ÍU y sigs. 
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monos se podía sospechar: en el centro ili» l ; i A n d a l u c í a 
m nsuhnana. 
Ahora bien: si i lenlro de la Kspaña imisulmana en t iem-
pos tan anlifíiuis p iu t ie ion coexistir (l()s literaturas popula-
res, una Arabe (como liiei»o demos l rur í ' ) y otra romancea-
da, iiitluyOiidose nnituameute en la lóeniea poét ica y en los 
asuntos, (,hay mot ivo ninguno para (pío se ma i i l en»an las 
prevenciones tradicionales de los homhres i u s l n i í d o s (1), 
contra la posible int lncncia en f u e r o s literarios (pie tienen 
un c o m ú n origen y han vivido juntos como hermanos en 
una misma casa solariega? 
La a f i rmac ión de Ahenhassam no sólo disipa las dudas 
(pie pudieran caber en ese respecto, sino que nos abre las 
puedas a nuevas direcciones en la invest igación h is tór ica . 
Una de las primeras a (pie excita la curiosidad es la siguien-
te: Ksa poesía popular romanceada, (;a qu6 gfmero pertene 
cía? (",irué puramenle lírica o fué tambií-n ópica'.1 
Ahenbassam viene a citar esa poesía romanceada como 
etapa primera de un g é n e r o esencialmenle l í r ico; no nos au-
toriza, pues, a af i rmar que pudiera existir alguna poesía t'-pi-
ca. Sin embargo, la forma torpe, descuidada y popular que 
nos describe en esas primeras composiciones de MoeíWlem, 
nos hace sugerir la idea de que nos hallamos en el pe r íodo 
p r i m i t i v o de una l i teratura, y es difícil concebir en los pr inci-
(1) Mii.Á v KONTANALS (en sus (¡brus vomplvtits, torno V, pá 
gina so pri'gunta, rrliriéiulosc a los musulmanes de Kspaíui 
(.Iltibo poesía popular nanaliva caire los árabes? Todo el snbei 
y agudeza de Se.haek ((pie se atrevió a sostener la existencia de 
género épico en Kspaña musulmana) no alcanzan a descubrirla 
Si hubo poesia popular, ao íué narrativa; y la narrativa no f'u< 
popular. 
MHNKNDKZ y PKÍ.AYO, en su Atilotayúi, 11, 7(1, dice (pie «cu nía 
teria épica ninguna persona medianamente culta admite in 
Ihtcneia formal». Kn el torno f, págs. i.vm y ) . \ expresa ron vie 
ción parecida en lo artístico. 
HBNÁN y I).Í/,V se expresaron de mudo idéntico. Véase mi Uis 
curso citado, pág. ít. 
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pios de una l i teratura una s e p a r a c i ó n de g é n e r o s poé t icos en 
que se abstraigan o distingan, viviendo apartados, lo l í r ico y 
lo ép ico . Kn las nacientes literaturas no suele haber tal se-
p a r a c i ó n : si el pueblo canta, lo canta todo. Unicamente 
cuando se llega a desarrollos superiores, es cuando lo l í r ico 
se separa de lo ép i co . 
Pero aunque esto parezca verdad indudable (1), no satis-
face tanto al entendimiento como el certificarse directa-
mente de que la realidad fué así. 
(.,Y c ó m o llegar a esa d e m o s t r a c i ó n ? 
lis indudable que el m é t o d o empleado por nosotros, al 
infer i r la existencia de la l í r ica, tiene vir tual idad, por cuan-
to ha venido luego la c o n í i r m a c i ó n h i s tó r ica por medio de 
testimonio irrecusable. l)c la existencia de una l ír ica en 
lengua í írahe, pero popular y genuinamente españo la , sin 
precedentes c l á s i c o s , inferí entonces la existencia de otra 
popular romanceada. Apliquemos, pues, ese mismo procedi-
miento de invest igación a la épica. ¿No se rá prueba evidente 
de la existencia de una poes ía épica romance cu A n d a l u c í a , 
la existencia real de una épica á r abe c o e t á n e a escrita en me-
tros vulgares, ajena a la t r ad i c ión á r a b e c lás ica , sobre todo 
si esas composiciones ép icas á r a b e s es tán informadas por 
materias o asuntos peculiarmente e s p a ñ o l e s ? 
Dozy, muy conocedor de la poesía á r a b e clásica afir-
ma (2), «que en ella no existe epopeya, ni siquiera poes ía na-
rrativa, porque es lírica y descriptiva exclusivamente.* Si, 
pues, encontramos en la l i teratura á r a b e e spaño la composi-
ciones épicas o narrativas de sucesos de la historia genuina-
(1) Hsto da a entender un maestro de gran autoridad en tales 
materias: GASTON PAIUS, //IS/OÍ re poHique de Charlenuujne, pág. 1. 
Dice que la ópica y la lírica suelen coexistir; y que comienzan 
confumliémlosi'; en algunos pueblos no se separan; en la poesia 
heroica nacional suelen ir mezcladas. 
(2) Histoire des numilnunis d'Espmjne. Leyile. I l r i l l , 1861. 
Tomo I , pág. 13. 
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mente nacional, habremos de a i r ibuir las a induencias indí -
genas, a tendencia l i teraria de los e spaño les , ya que no pue-
den explicarse por inl lucneia de la li teratura c lás ica Arabe, la 
cual, s egún Dozy, no tiene epopeya y es exclusivamente lírica. 
Cabalmente ocurre que dos composiciones muy popula-
res de la naciente l i teratura ¡'trabe de Kspaña, en el siglo ix, 
son poemas his tór icos de c a r á c t e r esencialmente narrat ivo o 
épico: el de Algazaí y el de Temam ben Alcama. Ninguno 
de ambos ha tenido la suerte de llegar hasta nosotros, a pe-
sar de haber sido muy divulgados en su tiempo; pero que-
dan descripciones que, aunque cortas, son lo bastante explí-
citas para juzgar ahora, con a lgún conocimiento, de la for-
ma poét ica y del contenido de ambas, A b e n h a y á n (1) nos 
dice textualmente: 
*K1 poema de Algazal tuvo por objeto describir la con-
quista de Kspaña por los /irabes; estú escrito en metro /'/•-
e / i r : (2); es largo y de atractivo es t í t i co ; expone en fonua poé-
tica la n a r r a c i ó n de las expediciones guerreras que por en-
tonces se llevaron n cabo, con pormenores minuciosos 
acerca de las batallas que ocurr ie ron entre uiusuinianes y 
españo les ; y se enumera la serie de gobernadores que rigie-
ron a Kspaña . Kl autor real izó una obra perfecta, tratando 
(1) Apnd Ar.MACxni, I , 178. Algazal, Yahía ben Hacnm, poeta 
cortesano de Abdei ralimen IF, ejerció varias veces el oficio de em-
bajador en cortes europeas y hubo de tratar con reyes cristianos. 
Vide Ai.MACAiil, I , 22:*, «29, «33. DOZY, en sus lieciien hcs, I I , 209, 
refiere sus aventaras en la corte normanda. Al regresar pasó dos 
meses en Santiago de íialicia. Ks casi seguro, pues, (pie poseería 
el romance, que le habilitaba paja esas funciones diplomáticas . 
Abensaid alirina también f AI.MACARÍ, I I , 123) que Alga/al escribió 
un poema histórico que fué imitado posteriormente por Abutálib 
Klmotanabí , de Aleira, en poema del que se aprovechó luego 
Abenbassam en su Addajira. 
2) K l metro nrhez es el más bajo, chabacano, pedestre, sen-
cillo y fácil de la métr ica árabe; es casi prosa, el más adecuado 
para la improvisación y desdeñado por quien se precie algo de 
poeta instruido. 
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los sucesos ocurridos en todos sus aspectos. l is te poema 
estuvo m u y d ivu lgado .» 
l i l de T e m a m ben A l c a m a , s e g ú n el mismo historiador (1), 
es un poema cé lebre , compuesto t a m b i é n en metro rechez, 
cuyo objeto era narrar la conquista de E s p a ñ a . Menciona 
los gobernadores y los califas, y describe sus guerras desde la 
entrada de T â r i c hasta los ú l t imos d í a s del emir Abderrah-
men I I . 
Kstos informes nos dan la evidencia de que los tales poe-
mas fueron narrativos, bastante extensos, de contenido esen-
cialmente h i s tó r i co o ép i co ; y, por referencias de o í r o s hislo-
riadores, se sabe que en ellos entraron narraciones populares 
y tradiciones orales e s p a ñ o l a s (2).Cosa perfectamente explica-
ble y natural : Algazal era, según todos los indicios,de raza es-
paño la , y Temam, aunque era do famil ia á rabe , se h a b í a ca-
(1) Apud Al-Uallalo's-sit ¡ara de IÍKNAI.AIIAU. Vi de Notices sur 
(¡uvlqtics jns. árabes, por K. Do/.v (Leyde, l i r i l l , iH-17-1851'1 ale-
nitfmJose a Ja nuloridad di- Abrnhayán y Arrazí. Para noticias 
de Temam ben Alcama, véanse, además del lugar citado, AHHNA-
DAIU, I I , págs. 26 y 7.r>¡ llKNAi.curÍA, págs. I f l l y K13, y lhr/.y, licchcr-
ches, I I , 2(>8. 
La existencia de una poesía épica á r abe popular nos la con-
firma AiiKNSAf» en su Almóshib y AIIKNI-XVASI': en su Almòyrib 
(apud ALMACAHI, I , 107), los cuales copian una casida que (di-
cen) recitó Tár ic ben Ziad contando las conquistas suyas en Es-
paña. Dice Abcnsaíd: «estos versos se lian transcrito por consi-
deración y respeto al (pie los dijo; pero no porque itwiescn mérito 
literario alguno*. 
Había versos árabes vulgares icn los que los chicos no se 
equivocaban». AI.MACARÍ, I , 49, refiriéndose a tiempos de Alba-
cam I I . 
(2) HüNAi.curíA (edición de la R. A. de la Historia, pfig. 6) tras-
lada en su crónica un resumen en prosa de parle de ese poema, 
en (pie trata <le los hijos do Wiliza, de la suerte «pie les cupo 
durante varias generaciones, en especial de Sara la (ioda y de 
la descendencia que tuvo por casamientos con nobles á r a -
bes, ele. 
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sado con la hija del Conde cristiano de A n d a l u c í a (1), condue-
lo por el que pod ía en (erarse de las tradiciones familiares 
de algunos linajes godos, cuyos hechos narra. 
liste enlace del poeta moro con mujer e s p a ñ o l a de noble 
estirpe, es de notar, porque explica algunos hechos que se-
r ían, sin él, inexplicables. Se concibe que un á r a b e como 
Temam se sintiera entusiasmado e inspirado para cantar las 
gestas de los hombres de su raza, v. las peripecias y aven-
Unas de la venida de Abderralnnen 1, en las cuales inler-
vino de modo pr inc ipa l un ascendiente suyo, que lleva su 
mismo nombre , T e m a m ben Alcainu; pero no es c re íb le que 
se le ocurr iera presentarnos a un godo, como Arlabí ís , reci-
biendo ceremoniosamente, como un rev. a los jel'es á r a b e s 
m á s conspicuos, con Asomái l a la cabeza, t r a t á n d o l o s des-
pccl ivanicnle, siendo ellos de l a misma raza del poeta; n i 
sintiera gusto de nar ra r la entrevista un poco violenta de Ar-
tabás con Abder rah i l i en I , ni aun las aventuras de Sara la 
Goda y de toda la fami l ia de Wi t iza (2). K l haber incluido 
esos asuntos cu su poema, sólo se puede explicar por media-
ción de u n elemento pura men le i n d í g e n a , es decir, la mujer 
espar tó la con quien el poeta se casó , la cual c o m u n i c a r í a a 
su mar ido las leyendas populares tal como c o r r í a n entre an-
daluces que gustasen de recordar las hazaflas de la gente de 
su pueblo. 
Resultado: que en los albores de la li teratura á r a b e espa-
ñola, antes de que amaneciesen los primeros ensayos en pro-
sa de la historia nacional , de Abde lmÉl ic ben Habib , de Hc-
na lcn t í a , etc., ríos encontramos dos obras poé t icas narrativas, 
cuya materia h a b í a penetrado en ellas por in l luencia del 
(1) Con la bija de Komano,que ejercía la suma autoridad en-
tre cristianos. Véase el Nócat el Arús de AHÜNIIÁZAM, puhlicado 
por Seybold cu la liemsttt ilel Centro de Kstndhs Históricos <íe 
(inwada, y JCsfJitña Sotjrada, tomo X I , pág. 14. 
(2) IÍIÍNALCUTÍA (pág. Fi) alude a estos hechos en la parte de su 
crónica donde narra, por autoridad de T e m a m , lo contenido en 
el poema de i*ste. 
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medio e s p a ñ o l popular y no por la del clasicismo á r a b e : de-
mos t r ac ión clara de que la pr imi t iva historia de los musul-
manes e spaño le s í l j . escrita en lengua á r a b e , aparece como 
consecuencia ilc una í e r m e n l a c i ó n épica popular i nd ígena . 
No debe sorprendernos, pues, que ambos poemas sean cita-
dos por los historiadores posteriores como testimonio de sus 
narraciones acerca de los tiempos pr imi t ivos (2). 
Ahora bien; ¿en q u i lengua c o r r e r í a n tales narraciones 
de gestas en aquellos siglos? 
Hemos de recordar que la lengua romance nacional era 
de uso c o m ú n en toda la Kspaña musulmana: u s á b a s e de 
modo corriente en el sur de Anda luc í a , en el oeste de la Pe-
nfnsiil.t, en Toledo, en Murcia , en Valencia y en Aragón ; has-
la l u í la lengua ordinaria enlre el vulgo, y aun entre la no-
1) liemos de insislir. [ tara «]ii<- no hava confusión en las 
ídi-iis, n se Im m m ¡ d r a s 1¡IIS:IH, i'ti q u r r | adjetivo mnsulnu'n) no 
es s i in i i i i f i io eje liral'c; es c o s a d i s t in t : i ; como el adjetivo cristia-
no no es HÍtn'minio de jodio, a u n q u e hi i v I i g H i n cristiana haya 
nacido en . l i n l c a y Curran dr ni/.a judia los npMSloIrs ipie la pre-
dieamn. l 'na rosa es la religión; o tra , la ra/;i 
l'¿> Ademas de los dos mencionados poemas se podria citar 
una multi tud de (tiros de tiempos posteriores; pero la mayor í a de 
ellos, ¡nlhildos ya por el pedantismo clasicista, como los de 
Ahmed l ien Abderrábihí no conservan la sencillez y naturalidad 
de forma de ios primitivos. 
l'.n tiempos de Aluian/or, sin endiargo. ludio de hnher v\-
Irnordinarío lloreciinienlo de [toesia é|>iea y guerrera. Acompa-
náhaule en sus tApedieiones u n a nube de poetas asalariados con 
el Un de ronlar y celebrar sus ha/añas , y enlre ellos los hahia de 
todít gíneru, drsdr el m a s elevado e instruido, hasta el poeta 
eltabacano y popular, i.os historiadores recuerdan especialmen-
te i | i ic en la expedieii'tn a Snnliago de (ialieia. h u b o poetas i jue 
contiiroa i-u verso todas las l i a / a n a s guerreras en ella ocurridas, 
desde el [irineipio de la e\pedieíim hasta el fin. sueesos. bala-
lias, ele.. He. Ani iAl i i . pñji . ] p.l. 
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blcza, en la propia capi tal del reino, donde estaban los nni-
siilmanes m á s i n s t r u í d o s (1). 
í t a y que pensar, a d e m á s , que 11 lengua á r a b e no pudo 
Como la extensión del uso del romance en In Kspnñn mu-
sulmana es fundamento y arranque de estos estudios, conviene 
acumular cuantíis autoridades se encuentren, nun Ins menos ex-
presivas, de fenómeno social de tanto interés. Aunque el docto 
Simonet le dedicó un magistral estudio (en su trlostirioj y yo te 
haya tratado varias veces (véanse mi traducción de AUOXANÍ, 
Wstortn de ios jueces ile Cònlnlm. Madrid, Maestre, 11)14, pág. xx, 
y mi Discurso, ya citado, pág. 10 y sigs.) conviene insistir presen-
tando nuevos testimonios. 
Acerca de Toledo se conserva una anécdota en AmíNP^se.iur, 
(biog. 281 \ A un austero y prestigioso misionero niusulnián tole-
dano del siglo xi) se le consultó acerca </<• los f/nc no sohiitn li<t-
blur el árabe. VA contestó- «Si firinitint iáis bien vuestras obras, no 
os perjudicará |a vuestra salud espi r ¡ tua l | Ut Iciu/tia (¡ue habléis.* 
Ksto indica, por lo menos, ipie alli el á rabe no era hablado por 
todos. ¿Qué lengua hablaban? La l'runera crñniai ¡¡etuvttl (pu-
blicada por R. MKNI-:M>KZ Pnui.» pág. (Í;Í2, 2." col., Madrid, lOIW) 
dice del snbio toledano Alfjuncaxi que era fan hulino qiu> semeia 
bu cristiano. Indicio al menos de que en Toledo se hablaba el 
romance. 
Respecto de Murcia he podido encontrar dos testimonios cía 
ros que se completan. HEN M A X I i > (edición citada, pág. lOíl) cuen-
ta que al presentarse el ejército de Abdala anle la capital de 
Daysam ben Ishne (lines del siglo ix, principios del x) el pueblo 
tiritó, en el dialecto de a<{ue}la tierra, pidiendo paz. (Para asegurar 
me del significado de la frase que traduzco, la he couipanido 
con otras similares que no dejan duda, v. gr., AI.M .CAIO, I I , 7M, 
rellriéndosc a uno de llarbastro; A i MACAHÍ, I I , tiTó, icliriéndosc a 
un beréber; ALMACMII, I , 270, reliriéndose a romance gallego; 
Ai.MACAHÍ, I , 170, rel ir iéndose a romance español indudablemen-
te, y el falso AHKNCOTAIHA, 180, edición de MKNAI.ÍHITÍA de la Real 
Academia de la Historia.) 
/.Kse dialecto de Murcia es á rabe o romanceV 
AHI:NSIOA, sabio murciano del siglo x i , en el prólogo de su gran 
diccionario Alntojúsis (publicado en Kl Cairo, lomo I , pág. 14 
dice, disculpándose de los yerros que podia comeler en su obra 
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ser popular entre el elemento i nd ígena españo l , sino des-
puÉs de varios siglos de influencia, y aun reducida q u i z á a 
ciertas ciases y en contadas comarcas o poblaciones. Para la 
gente latina, el aprendizaje de la lengua Arabe ha debido 
como los ban cometido otros filólogos: «y ;,cómo no be de come-
terlos yo, si escribo en tiempos tan alejados (de aquellos en que 
Ja lengua á rabe se hablaba con pureza] y teniendo que oinir fa 
itiiliítrineitfe t on ficmonas que hablan en romance?* 
Kn Murcia, pues, se habla el romance en el siglo xi y ese es el 
dialecto a) que se referiría el lexio de IÍKNAÍ.CIJTÍA, en el siglo ix 
o principios del x. Asi se explica que en tiempos de Alfonso el 
Sabio, un filósofo tie Hicote enseñara a moros, judíos y cristia-
nos en la propia lengua de, éstos. .Véase m i discurso acerca de 
¡,n enseñanza cnlre. ¡os mnsulmancx españoles, pág. 10.) 
Hespeclo de Aragón, véase lo ( l idio en el Catátoyo de los ina 
miscrilos árabes t¡ aljamiados tie la Junta, pñgs. xxi y siguientes. 
J.os rniiMiInianes aragoneses dehieron hablar romance en todo 
tiempo. Asi no es de ex t rañar que en el ejército de Abcnhud Al -
moetáílir hubiese eumpeón musulmán nragonés que supiese la 
lengiiít de los cristianos aragoneses hasta el punto de poder pe-
neirar en la tienda del rev tie Aragón sin ser notado. (Do/.Y, He-
chenlu's, l i , IM'J, edición.; 
Hespeclo de Portugal casi es inútil buscar pruebas, conside-
rando tpie esa región ha vivido más apartada de las influencias 
árabes (pie Aragón, Videncia y Murcia; pero es curiosa anécdota 
la que se nos reliere en el Man/iscrUo del Museo Jaldnni, fot. 2 v.", 
en (pie aparece un sabio portugués de Santarén hablando en ro-
miuice dentro de la Aljanm de (Córdoba. Transcribo entera la 
anécdoht, no sólo por ser inédita, sino porque en la frase árabe, 
tpie traduce la romance, aparecen indicios de que ésta debió ser 
un adagio popular rhnado: 
j ^ j i U J I jJ^iJl UJ1> <'i*S O t f ç^ j i j ^ j ^ l s 
j J l j é i i vijtjgücJl^UíÜJl s¿« j U i J I g í l ^ i ^ i ^ ^ i M fJtol^J] ^>u*J| 
^ ^ ^ o A J I v l b i l ¿ c ^ s ^4 i o i - o j ^ l ^sJI V i j i j l ^ J ) ¿ j i i 
v i o i * j*¿9 1*4** (juálí j j á U s ^Alá j l j i jU^Jl O l ü 
«*«>xJb Uyl\MS UyJjij ¿ ± * 1 U ^l l i t i ' - i ^ b bl ¿ 1 * 
Nótese que en árnbe resultan dos frases asonantadas y dos 
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lener siempre las mismas dificultades que ahora; no nos for-
jemos fantasmas: los e s p a ñ o l e s de entonces pudie ron con-
vertirse al islamismo, porque no era preciso aprender el á ra -
be para hacerse m u s u l m á n (l) , y el milagro de aprenderla 
por simple infusión o mero deseo, no es de pensar que 
aconteciera. 
Leyendo cuidadosamente las biograf ías de sabios musul-
manes e spaño l e s , n ó t a s e una insistente y repetida pondera-
ción del m ó r i t o de aquellos ulenias e s p a ñ o l e s que pudieron 
ostentar el saber la lengua de los á r a b e s (2). Se ve que tenían 
consonantes: Cortador incisipo, r/íie rrsucli>c dei isiuo: decidí' lo solu-
/»/(';/ lo <¡nc es insoluble. 
Respecto de Córdoba, véase Historia de los jueces de Córdoba, 
P«KS. y si{«s. 
Respecto de Málaga, Valencia, Aragón, etc., véase también 
(¡tosurio de SIMONKT, las autoridades de Abencbólcbol , Aben-
buclaris, Abennlbeitar, etc., págs. ix y sigs. 
Lo (pie AMADOU HK I .os Ríos dice en su Historia de la Literatura 
española, It , 71, acerca de prohibición de hab la ren lat ín, es una 
falsedad: no tiene fundamento alguno. 
í l) Habr ía muchos musulmanes (pie no sabrían rezar en ára-
be. El teólogo Abenhá/a in dice de sí mismo que a los veintisiete 
años aún no había aprendido las práct icas del re/o en la mez-
quita. 
(2) Los árabes no gustaban de encerrarse en ciudades. Do/.v, 
liecherclies, 1,29.'). A esto quizá obedezca el que en las grandes 
poblaciones se conservara muebo tiempo el romance. De los 
dialectos árabes , apenas se habla. Sábese (pie en Silves se habla-
ba un árabe muy puro por haber sidr> hatnlado por árabes ye* 
menies. Véase Kuiusf, pág. 17!); VACUT, IV, 'M'2; CAZWINÍ, I I , ;i(>4. 
Cífas acerca de la ponderación del saber árabe [jodiíamos 
presentar uuiehís imas Sólo pondremos algunas más calificadas. 
AHKNAD.-.IU, I I , 107 y otros bístoriadores dicen del monarca Ab-
dala (pie sabía explicarse muy bien en árabe . AHIÍNSAÍD, en su Ta-
bacal al omam, pág. 71, dice de un as t rónomo «que se hab ía apli-
cado a estudiar la lengua á rabe algún tiempo en Toledo» •mu-
rió en 454 —1062». A i . i ' A i u n i , biog. 1717, deja entrever (pie el saber 
árabe gramaticalmente era de hombres muy instruidos. Ktharra-
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que a p r e n d e r í a artificiosamente; y escuetas bien organizadas 
no las hubo hasta muy tarde. Así se explica et que en Anda-
luc ía viviesen m u c h í s i m o s musulmanes que no supieran ha-
blar m á s que en romance (1), aunque supiesen leer el á r a b e y 
traducirle como ocurre hoy a muchos orientalistas europeos. 
Hay que advertir , a d e m á s , que el hecho de saber el á r a -
be corriente no habili ta para entender las composiciones 
poé t icas (2). E n ninguna'lengua del m u n d o se dará tal vez el 
f e n ó m e n o de la diferencia tan sensible entre la lengua v u l -
gar y la poé t ica . E l conocimiento o rd ina r io de la lengua á ra -
be no basta para la inlelifjcncia de los versos compuestos 
por los poetas c o n t e m p o r á n e o s , mucho menos para enten-
der los c lás icos an t e i s l ámicos . Este ú l t i m o cons t i tu ía el gra-
do m á s elevado de la cul tura literaria, extraordinaria habi l i -
dad que sAlo rarfoimo* literatos e spaño le s alcanzaron. 
Tales consideraciones deben tenerse presentes para resol* 
n i , hijo del inédiuo de cítmnra de Alhnqiicm 11 (que m u r i ó en 
•ii2 1()r>0), dice el MannsrrUo del Mnsro Jaldimi, fot. 55, *era sabio 
en la lengun de los .'«rabos»,y de un sevillimo distinguido (que mu-
rió en 401 1010) recuerda que no sabia pronuneitir el á r abe y se 
encerró algunos meses , en (Miad imtnzadn, p.'ir;i eonc^ir su mala 
pronunciución. AiUiM'ASíirAi. 'biog, ;i7h relltwe de un peda^ojío 
que enüeüflbtt sin saber él leer ni escribir el á rabe . Kvn do Cór-
doba y mur ió en Mallorca, año 417. 
(1) AUOXANÍ refiere que en liempos de Abderrabman I I I ha-
bía en Córdoba señorea de alta posición social y politica que 
eran exclusivamente aljamiados, es decir, que sólo sabían hablar 
en romance. Vide mi t raducc ión de la I l i s l o r h de loa jueces de 
Córdoba, págs. 227 y Xi'A. 
(2) Ka ínteli^enein do los versos no era un saber c o m ú n . A i . -
I'AHADÍ, hiogn. 1223 y 11W, pondera como mér i to especial do tos 
biogrnlindos el vnt<inder r l sriilido di' Ion versos. AHIÍSPASCC M , bio-
grafía 751, dice del hio^raliadn que <«ilna reeilar versos y SK MIS 
i'i-w.n.\ giiK t.os IÍNTMNDÍA». Iln la ¡Winilo, biiig. S.'íft, so poudrrn, 
como rxlnmrdinaria liabilidad, la ile cumpromlei lodo lo cpio se 
d i co on la („o/ivt7<)ii di' los se is ¡Hielus lanloislainieosf AMKM-AS-
.U'AI., en la bio^. UM», d ico que e l bio^ruliado «sabia ol sonlidn de 
los veisos anteislámicos». 
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ver el problema de la lengua en que c o r r e r í a n en E s p a ñ a las 
muchas leyendas populares que aparecen en los historiado-
res á r a b e s pr imi t ivos de la pen ínsu la . 
Algunos de ellos conliesan paladinamente que han teni-
do que aprovechar, para escribir sus libros h is tór icos , no sólo 
las obras y c rón i ca s que trataban de la historia antigua de la 
P e n í n s u l a , tas cuales es de creer que estuviesen en latín (1), 
sino que dicen laxativamente que trasladan consejas popu-
lares referidas por na rnu iu i r s aljamiadas, las cuales eviden-
temente h a b í a n de estar LMI romance ¡2) . 
11 [)o/,v, en sus Mv/icrr/n w, I . N(i, v w v que Abi'iihnyán ulili/ú 
historias enstianiis, hoy pmlttias, \r.u A su relato de la hislor'm un-
Hpia de J.eón. 
AI.M íCAiii, I . S.'i y iStí, cita a sabios latinos c o m o testi-
monio p a r a los tiempos de la Kspann primitiva. Kl misino, t ía 
tamlo i l i ' romanos, cristianus y ^odos en tiempos anteriores a 1» 
época árabe , rita crónicas hiliiius antiijiuts ft^^ill r ^ j l j i . 
.Aiit-NADAKi, I I , 11. cila la obra ^M>ÜJ| Í M H y dice que su anior 
habia visto tthfunos libras de los ttclutm (reliriéndose a noticias de 
Kraneia, Navarra y (ialicia1. I'll misnio AHIÍNAUAUÍ, 11, 4. cita l i -
bros latinos que refmnn noticins de que Kodrigo no era de casa 
real, de la apertura de la casa en Toledo, de la Mesa, etc. 
('¿i Ks casi seguro que muchas leyendas locales debíflu correr 
romanceadas. Algunas de ellas no pasaron a autores árabes, por 
que, como dice AI,.MA(:AHI, 1, MO, «seria demasiado prolijo enume-
rarlas». 
AUKNfiAYÁN, en su Alniai Uthia apud AI.M <CM\\. I , HH\ cita a los 
narradores aljamitulus "N^jd! ülgj (distinlos de los hisloi iadores y 
libros) como autoridad para la leyenda del rey ííispiin c o n el 
personaje milico de los musuluutnrs Aljádir, j^a&JI; y en otro 
lugar ( A i M.XCAUÍ, 1, 172), los cita para explicarlo de la Mesa. A 
ellos también se r r ler i rá rn otros pasajes (AI.MACAHÍ, 1, 1(>()j res 
pedo a la leyenda local acerca del Palacio de Kodrigo en Cór-
doba, de formación popular seguramente, y para explicar de 
modo menos fantástico la leyenda de la Mesa (Ai .MACAnf, f, IHX). 
Véase sobre i¡arr<uforrs hislórUos que no saben árabe , Historia de 
los jueces de Córdoba, pág. x n , nota. 
La palabra -v^x en la historia de Kspafia se ha traducido al-
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Realmente son muchos los rastros de lengua romance 
que aparecen en los mismos historiadores árabes para que 
puedan ocurrir dudas en este respecto (1). 
l£n la historia de los primeros tiempos, cuando la falta de 
personas instruídas entre las gentes árabes aquí avecindadas, 
hacía difícil que hubiese narraciones genuinamente árabes, 
se encuentran multitud de consejas, leyendas, relatos histó-
ricos de asunto puramente español, los cuales han constituí-
do el fondo de la historia primitiva. Si de aquellos tiempos 
sólo se hubiesen conservado las narraciones históricas he-
chas por individuos de raza árabe, como las de Ajbar Mach-
míÍ£i,apeiias sabríamos nada del elemento español,desdeñado 
por ellos, Sin embargo, la suerte ha querido que esas narra-
ciones populares se conservaran por narradores e historia-
dores indígenas, las cuales, por el simple hecho de ser popu-
lares y de aquel tiempo, llevan consigo el sello de la lengua 
guno vez por crhtimion. No es exncta la t raducc ión . Comprende 
no solo cristianos, sino immilmancs que hablen lengua no ára-
be. Vóose Al hollato'x xiyará, pág. 40. 
Knlrc los narnidores aljamiaifo* debía correr esa literatura 
popular andaluza romanceada, sobre todo entre mujeres. AIJHN-
MA/AM, en su Qiühib uif iml, I , 218, cita despectivamente *las con-
sejas que las mujeres cuentan en las veladas cuando es tán h i -
lando». Y el mismo autor nos dice en otro lugar que las mujeres 
andaluzas liablun en romunce. Véase mi Discurso, pág. 23. 
(1) Ks frecuente encontrar en las narraciones árabes palabras 
romances que se him traducido. ALFAUAOI, pág 217, dice de un 
faqul que se Humaba Í**>*tt4 **tjiJIájt*, Téríc atfan en roman-
ce, es decir, que se lEamahn Deja el Caitallo. AHKNI'ASCUAI. nos 
dice que el apodo Arrtunudi, con el que es conocido tan cé lebre 
poeta, es t raducción ¡trabe del apodo romance que tenía, Aba 
c/tt'/iím, es decir, el de h Ceniza. Masln personas de raza Arabe 
iisabiin nombres romanees: un juez de Córdoba, cuyo apellido 
á rabe dim las crónicas , era conocido vulgarmente por Yoanes. 
\ i n AUOXANI son bnstunli's hts narnuiom's que evidentemente 
corr ínn en romance. Vide mi Prólogo n la Historia de los jueces 
de Córdoba. 
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en que se Iransmitfan. Son m u c h í s i m a s y se prestan a estu-
dio pormenorizado, imposible de exponer en un discurso. 
Hoy só lo debo hacer un intento de clas i f icación provisional 
del s i n n ú m e r o de leyendas o asuntos poetizados que apare-
cen en los historiadores, para s e ñ a l a r cuá les se han de supo-
ner narradas o escritas en lengua á r a b e , cuá l e s en la t ín y 
cuá les en romance. 
Las leyendas formadas sobre sucesos cercanos al tiempo 
de la conquista, en los que se mezclan relatos maravillosos 
o ponderaciones exageradas, como aquellas en que aparece 
Muza, bien contando h a z a ñ a s estupendas, o bien rodeado o 
a c o m p a ñ a d o de m u l t i t u d de reyes con sus coronas, cargado 
de inimaginables riquezas, o en las quesercUeren aventu-
ras fabulosas en que salgan diablos en cajas de azófar , o se 
acuda a s u e ñ o s , profec ías , adivinaciones, lalismanes, c í e , y 
hasta intervenciones t a u m a t ú r g i c a s , tales leyendas que cons-
tituyen uu g é n e r o popular de l i teratura á r a b e , l lamado /o/u-
hat o conquistas, es probable que estuviesen en lengua a ráb i -
ga, porque se han formado casi todas en Oriente o por perso-
nas que sen t í an a ú n las influencias orientales ( I ) . Por eso han 
pasado a las colecciones de cuentos de las MU y una noches (2). 
(1) AI afirmar la intluencin oriental, no «firmo que sen in-
vención á rabe . los árabes dice DOZY que «si en su literatura 
aparece un cuento fnnfáslico, es una Iraduvciòti. Los cuento» de 
hadas son persas o indios ; los árabes nada han inventado 
de grande ni fecundo», ¡listvire, I , 11. 
Dozv y MKNKNUIÍZ PKI.AYO virron con claridad la distinción en-
tre las leyendas históricas orientales y las españolas . Véase 
tomo V I I , pág. X.WM de las 0/»r<is r/e Lu¡ie de Vq/a. Madrid, 1897, 
(2) Muchas de ellas aparecen en el falso AHIÍNCOTAIBA (que 
publicó (layangos, como suplemento a la Crónica de BÜNAJ.CUTÍA, 
edición de la Ac. de la Hist.) Véase AJ.MACAHÍ, I , 1(53 y 11M, y en 
At i f Ijeita (jua U i l a (edición del Cairo), 11,81, la relación de lo de 
la casa de Toledo en que se ponen los cerrojos, de la Mesa de 
Salomón, etc.; y I I I , 42, en que se encuentra la leyenda de la Ciu-
dad del cobre. CAZWINÍ (edición Wüstenfeld), I I , 375, inserta la 
descripción de Toledo con alusión a esas leyendas. 
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La.s narraciones de las h a z a ñ a s de los á r a b e s que vin ie-
ron a la p e n í n s u l a , v. gr., la historia de la venida de Abde-
r ra l imen I , comen/ando por los apuros que pasó en Orienle 
para librarse y h u í r de la p e r s e c u c i ó n , siguiendo las peripe-
cias de su viaje y estancia por Africa hasta su llegada y p ro -
c l a m a c i ó n en la Pen ínsu la , conserva huellas evidentes de ha-
ber sido poetizada por persona*al#o erudita, letrada y enten-
dida en lengua á r a b e (1). 
Lo mismo se puede decir de la d e s c r i p c i ó n de las h a z a ñ a s 
de Abderrahmen I cu A n d a l u c í a , algunas de las cuales por 
lo teatrales y aparatosas denuncian la i n t e r v e n c i ó n de u n 
vale instruido y, por consiguiente, es tar ía escrita en á r a b e . 
Lo propio ocurre con las gestas caballerescas de T á r i c y 
Muza, c r ique se insertan los discursos que pronuncian, las 
cartas que escriben, etc.: son a l t e rac ión de las tradiciones 
pr imi t ivas , redactada por persona que desea lucir su inven-
tiva re tór ica intercalando en la n a r r a c i ó n documentos l i te-
rarios (2). 
Aun las leyendas acerca de I ) . Hodrigo, en que este rey 
aparece en las batallas vestido a la oriental sobre trono ador-
nado de piedras preciosas, etc., tienen el sello de la l i teratura 
legendaria de Oriente que c o r r e r í a en Arabe. 
Pero hay mul t i tud de leyendas y narraciones m á s huma-
nas, m á s veraces y realistas, genuimente e spaño l a s , eruditas 
o populares, que noes posible se hal laran p r imi l i vamen le 
vi) Hay chistea de palabra en la na r rac ión , que dan a enten-
der que es persona muy familiarizada en la lengua Arabe. Quizá 
el mismo poeta Temam, descendiente del personaje del mismo 
nombre que intervino en los sucesos. Esc autor se permite i n -
ventar incidentes novelescos para dar interés n sus relaciones 
hislórieHs. Vénse una ivlaeíóu de 'remam en I>o/>, Hfcherches, Ib 
271, conliimlo la embajada de Algnzuh en la que aparecen porme-
nores legendarios de In conduela de Abdela/.iz y KgMona: la 
puerta baja pura obligar a revereneia. 
(2) Véase el falso AHKNC.OTAIHA, publicado tras de la c rónica 
de IÍKNAI.CUTÍA, por la Real Academia de la Historia, pág. 121) y 
sigmcnles. 
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cu á r a b e . í.ns eruditas es de suponer que estuviesen eseritas 
en lat ín por el clero enstimio o por autores latinos, tales 
como las reiercntes al [raje de A d á n , la vara de Moisés, el j a -
cinto de Alejandro, y las reminiscencias de tradiciones acer-
ca de la vieja ciudad de Toledo, del estrecho de ( l ibral tar , 
de los ído los de C.ikiiz y Galicia, como otros re ía los de histo-
ria antigua romana y jiricua de la P e n í n s u l a y de los monu-
mentos que de estas civilizaciones en ella se conservalmn. 
Todas óstas . aunque pudieran suponerse transmitidas en ro-
manee para que i ignraran en historias á r a b e s (ya que los 
historiadores de esa raza no supieron el latín) (1), hay que 
sospechar que no a n d a r í a n romanceadas en boca del vulgo. 
Hay ciertas narraciones aide las cuales el á n i m o comien-
za ya a dudar de si e s t a r í an en á r a b e , en latín o en romance: 
me refiero a las hislorielas populares acerca de personajes 
e s p a ñ o l e s o godos, v. gr,, las de los hijos de Wi l i / . a y MIS des-
cendientes; las de la vida conyugal de Abdelaziz con Kgilona 
v la muerte de aqué l ; la de las ha/.a ñas de Teodomiro (2) en 
Orihuela, y algunas de I ) . Hodrigo. Ks de suponer (pie co-
rr ieran en romance; p i r o como se mezclan en ellas intereses 
de familias que luego se arabi/.aron, puede admitirse alguna 
sombra de recelo, aunque poco justif icado. 
Mas aquellas que fueron forjadas por musulmanes espa-
ñoles nacionalistas, los cuales por el hecho de ser i n u s u l n u i -
nes no conservaban c a r i ñ o alguno a la lengua litlírgica de la 
re l ig ión por ellos abandonada y escarnecida, y por ser na-
cionalistas se al i l iaban a sedas a n t i á r a b e s y gustaban espe-
cialmente del id ioma nacional, de esas, digo, se puede aftr-
(1) 1 lastn f l historiador Abenházsmi, (pie por sus conocimien-
tos y erudición cristiana sugieiv ia idea de que sabría latín, es 
tudiado atenlamentf; se ve, (pie no lo sabía, aunque supiera el 
romanee. Debo esta indicación al amigo Asia, que ha estudiado 
este autor muy a tundo. 
{'2) Dozv, Heitierthes, I , 51), i asi mi a (pie le parece sospechoso 
el relato poetizado de las hazañas de Teodomiro; pero no insiste 
y hasta llega a aceptarlo como histórico. 
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mar que nacerían y correrían seguramente en román-
ce (1). 
A estas sectas antíárabes solían pertenecer la mayor parte 
de los ascetas nacidos y educados en la Península. Aljoxaní 
(rae algunas, especialmente la del juez Abcnbaxir con el er-
mitaño, en la cual aparecen paralelismos de frase que inspi-
ran la sospecha de haber sido poetizada en verso (2). 
Una de las narraciones más típicas en que mejor se re-
fleja el espíritu nacionalista de esos hombres devotos, encari-
ñados con las tradiciones nacionales, y que supieron herma-
nar esos cariños con las doctrinas ascéticas cristianas, mante-
niendo el espíritu anliíirabe dentro del más severo islamis-
mo (11), cosas que a primera vista parecen contradictorias, es 
la leyenda de la Gi;Ni;nosn>Ai) DE AHTABXS. NOS la refiere Be-
ualcutía, que es el historiador que por tradiciones familiares 
se muestra más aficionado a referir esas narraciones popula-
res españolas. Dice (•!): 
(]} Lo mismo podemos decir de muchas leyendas locales de 
la Península (pie los hisloriadoros árabes mencionan, v. gr., las 
(pie cita AI.MACARÍ, 1, 121 y 125. En la página 140 alude a leyen-
das locales españolas "que sería prolijo enumerar» . I'ormadas 
éstas por el pueblo, que no sabía árabe ni la t ín , dehían de estar 
norradas en romance. Kn Kspaña debió pasar algo parecido a lo 
que ocurr ió en Persia. Kl ¡irahe fué la lengua oficial de la diplo-
macia, de la lllosofía, de las ciencias, ele.; pero no pudo ser lengua 
popitlai en los primeros tiempos. Vide A Literarif Ilislorfi o f Per-
sia, from Finlatnsi lo Sti'di, por KDWAIU) ( i . ÍJHOWNIÍ. London, 
Kíslier ünwin , 1006. 
(2i Véase mi t raducción llialoria tic los jueces de Córdoba, pá-
gina (11. ASÍN, en su Alwnmasarra, pág. 142, tradujo otra versión 
<pte coineide eseneialntente con la de Aljoxaní. 
(;Í! De algunos de estos ascetas se dice que escribían mal el 
á rabe , aunque sainan muchas hisforietas, como de Ahenazarrad, 
el cual era de raza española y no árabe (AI.KAHAUÍ, biog. IHÜJl, o 
que no snbian el á rabe , conto Abengundnh, y sabían i t iul t i tud de 
historias IAI.FAHAIH, hiog. IIÜ^1. 
{•ii Página 38 tie la edición citada. 
' ( ' on taha el macslro Abenlohnba ( H , Dios le baya perdo-
nado, si'fiúu vers ión recibida do otros ancianos, algunos de 
los cuales vivieron en tiempo de Al iabas, quo éste [deseen-
diente de W i t i / a , era uno de los bonibrcs míis sagaces y as-
tutos para manejarse bien en los asuntos mundanos. ICn 
cierta ocas ión fueron a visitarle A b u o t n i á u , Abdala ben .!¡V 
l i d , Abuabda, Yúsuf ben Bojl y Asoniái l ben l l í i t im (es de-
cir, la plana mayor de los Arabes J. S a l u d á r o n l e y se sentaron 
en sendos sillones alrededor del trono en que ArtabAs se 
hallaba sentado. Apenas comenzada la c o n v e r s a c i ó n y he-
chos los primeros cumpl imieulos , hete ahí que se presenta 
M a i m ó n , el siervo de Dios, abuelo de los I t en ibá / . am. es de 
cir , los porteros [del palacio real de Córdoba) . Kste M a i m ó n 
era cliente siriaco [es liecir, no era de raza Arabe) (12). Arta-
bás, al ver (pie M a i m ó n entraba en su casa, l evan tóse para 
salirle al encuentro, le a b r a z ó y le invi tó a que se sentara en 
el t rono que acababa de dejar, el cual estaba ricamente cha 
peado de oro y plata. Kl santo v a r ó n r e h u s ó diciendo: «Ab, 
no; no me es lícito ocupar un s i l lón como ese», e inmediata-
mente sen tóse en el suelo. Knlonces ArtabAs sentóse en el 
suelo al lado de M a i m ó n y le d i jo : «(;A quó se debe que un 
hombre [de tanto prest igÍo | como vos venga a visitar a uno 
[que es cr ís t ianoj como yo?» M a i m ú n Ic con lc s ló lo siguien-
te: « C o m o nosotros, al venir a este país, no pensAbnmos que 
nuestra estancia en 61 bah ía de ser muy larga, no dispusi-
mos las cosas para permanecer aqu í ; pero como allíí en 
Oriente se han amotinado contra los clientes nuestros, cosa 
que no p o d í a m o s imaginar, ya hemos renunciado a volver a 
nuestro país. Dios te ha colmado de riquezas. Quisiera que 
me dieses una de tus heredades para cult ivarla con mis pro-
pias manos; te pagar6 lo que* corresponda y t o m a r é lo que 
de derecho estricto deba ser para mí.» 
(1) Sabio español (pie no era de raza árabe. Lo afirma AU'A-
HAOT, hio#. 1187. 
(2) Los clientes no son Arabes. VY-ase la autoridad de Cháhíd 
en Abenmasami, de ASÍN, pAg. .'ÍO. 
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Arlabás le replicó: ^Ah, no, por Dios, yo no quedaría sa-
tisfecho dándoos una granja en contrato de medias.» Ordenó 
que llamasen a su administrador y le dijo: «Entrega a este 
señor Maimún la granja del Guadajoz, con todas las vacas 
caballerías y esclavos que en ella hay; dale, además, el casti-
llo [que está en la provincia] de Jaén.» Era un castillo que 
se conoce ahora por El Castillo de Házam, su poseedor 
Maimón, después de darle las gracias, se marchó, y Arta-
bás volvió inmediatamente a ocupar su trono. 
Dijole entonces Assomáil. «Nada te ha hecho incapaz de 
ejercer el imperio que ejerció tu padre, si no es la irreílexión 
de tu conducta. Vengo yo a visitarte, siendo como soy el jefe 
de los árabes de España, acompañado de mis amigos, que 
son los personajes de más viso entre los clientes, y tú no nos 
guardas más atención que la de darnos asiento en estos sillo-
nes de madera, mientras que a ese miserable que entró hace 
un momento le tratas con la generosidad espléndida que has 
mostrado.» 
Arlabás le contestó: «Oh, Abuchauxán, qué verdad es lo 
que me han contado los hombres de lu religión, que en ti no 
ha penetrado la cultura. Si fueras algo instruído no hubieras 
desaprobado la obra piadosa que acabo de hacer, trillándose 
de la persona a quien la he hecho. (Efectivamente, Assomáil 
era un ignorante que no sabía leer ni escribir.) A vosotros, a 
quien Dios trate generosamente, sólo os honran porque sois 
poderosos y ricos, mientras que a ese únicamente por amor 
a Dios le he tratado con generosidad. De [Jesús] el Mesías, a 
quien Dios bendiga y salve, me han contado que dijo: 
«Aquel de sus siervos, a quien Dios favorece, debe hacer 
partícipes a todas las criaturas.» 
Assomáil [al oír esto] quedóse como si le hubieran hecho 
tragar una piedra. 
Sus compañeros dijeron entonces: «Artabás, no hagas 
caso de éste; atiende a nuestro propósito, que es el mismo de 
ese hombre que ha venido a buscarte y con quien tan gene-
roso te has mostrado.» 
E l contestí): «Vosotros sois sujetos tan principales, que 
para dejaros satisfechos se os ha de dar mucho». 
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Y les d ió cien aldeas, diez para cada uno: entre ellas, To-
rox fué para A b u o t m í í n ; Al íbnt ín , para Abdala hen .H\k\; y 
la Heredad tie los olivos, en A l m o d ô v a r , para A s s o m á i l hen 
Hát im.» 
Ksta n a r r a c i ó n eslA forjada por alguien (jt ie p c r l c n e c í a al 
partido nacionali.sla e spaño l . VA godo Arlahíís aparece en ella 
como un gran s e ñ o r o monarca a quien los Arabes míís po-
derosos se rebajan o imp lo ra r un don, y él se digna conceder-
les feudos o propiedades suyas (1). Arlabas, e s p a ñ o l , echa en 
cara al jefe de los Arabes su falta de cultura o ignorancia, 
sostiene doctrinas democriUicas y cita doctrinas evangé l i cas , 
como normas superiores a las profesadas por los jefes á r a b e s . 
Kslos pormenores, al pronto, p o d r í a n sugerir la idea de 
que fuese cristiano el narrador, ya que se cita un loxto de 
Jesús (2) puesto en boca tie Arlabas; pero n ó t e s e (pie Ar la 
bíis se cree, por el hecho de ser él cristiano, un sujeto despre-
ciable ante un asceta m u s u l m í m , y loma actitudes h u m i l -
des, hasta scn í í indose en el suelo a su lado. 
La historieta, pues, no podr ía ser s impá t i ca a los á r a b e s 
dominadores n i a los cristianos sometidos; só lo podr í a co-
rrer entre musulmanes nacionalistas, los cuales, por serlo, 
presentan a Ar tabós , e spaño l , como superior en cul tura, en 
e d u c a c i ó n y en generosidad a los jefes Arabes; y , al cristiuno, 
como ser despreciable que debe Intmillarsc ante un asceta 
m n s u l m í i n . 
A esta clase de narraciones de ascetas pertenecen muchas 
leyendas populares: unas con argumento evidentemente po-
lítico o nacionalista, v. g r , la leyenda del rey I I i spAn,en que 
se trata de explicar los or ígenes de la nacionalidad e s p a ñ o -
la, haciendo intervenir en ella a u n personaje m í t i c o musul-
(1) Por eso los historiadores á rabes dicen que de Arlabas se 
contaban historias propias de un rey jl+A-J- Véase ALMACA-
af, I , 169. 
(2) Citar doctrina evangélica y aun seguirla, es propio de as-
cetas musulmanes. Véase Abenmamrra ij su escuela, ASÍN, pAg. 14. 
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m á n , Aíjíidir, JÓAJI K n la vers ión á r a b e que ha llegado a nos-
olros, esle personaje habla r imando las frases, ind ic io de la 
forma poét ica ' p r imi l iva romance de la conseja (1). Otras son 
meramente religiosas o morales que abundan en los libros 
ascét icos, y ofrecen materia de largo estudio, que está por 
hacer (2). 
Kl mero hecho de que una leyenda sea popularen Anda-
lucía en el siglo ix, ya es bastante mot ivo para sospechar que 
corriera romanceada, sobre todo si el medio era cristiano. 
(.orno ejemplo de historieta popular poetizada con vehe-
mentes indicios de haber sido compuesta en verso romancea-
do y formando pieza independienle que se ha incrustado en 
la obra de Ucnalcutfa, es la qnc podemos t i tu lar K i , FHI-
MKIt CONDK I)K ANDALUCÍA. 
Dice Henalcul ía (3): 
«Kntre los sucesos que se cuentan de Artabfís está el si-
guiente. 
Alx lc r rahmcn I se i n c a u t ó de las aldeas que p e r t e n e c í a n 
al señurfo de Arlabas. Movióle a esta d e t e r m i n a c i ó n el ha-
ber curioseado la tienda de c a m p a ñ a de éste, cierto día en 
que ambos iban de exped ic ión guerrera, y haber visto nml -
t i lud de regalos que le ofrecían los vasallos en todas las pa-
radas que hac ían (o campamentos) dentro de sus posesiones. 
Ksto oausó envidia a Abdcrrahmen. Itesullado: que le fue-
ron arrebatadas las posesiones a Artabíís . 
Tuvo entonces éste que refugiarse en casa de los hijos 
de su hermano, hasta que al Iin llegó a la miseria. Dir igió-
(1) Ks una de las que evidentemente corrieron romanceadas 
enlve. los musulmanes de Kspañn, pues AHHNHAYÁN, en su A l moa-
fahis (apud ALMAC.AHI, I , 88 \ declara que se ln comunicaron IU I -
rnutores aljamiados v^jj) ¿tjj. 
(2) Asín prepara un eslndio en que aparecen muchas leyen-
das religiosas musulmanas que se introdujeron disfrazadamen-
te en la Kuropa de la Kdad Media. 
Pág. 36 y sigs. 
se a C ó r d o b n y se p r e s e n t ó al cancil ler Abenbqjl para de-
cirle i í}: 
«Pi . lo pnrnüso a l E m i r (c. v. g. D.) para quo yo piieila verlo; 
Puea vengo .1 ilospo l irme de ¿ú.* 
C o n c e d i ó l e el permiso; hizo (pie lo introdujeran n sti pre-
sencia; n o t ó que iba andrajosamente vestido, y los dos tra-
baron este dií i logo: 
«¡Olí, A r t a b á s ! ¿Qué to trao por aquí? 
— T ú me has t r a í d o a q u í : 
T e has interimoato entro m í y las alitoas mían 
Faltando a los tratados quo tus uliuoloa hicieron r o u m í g o , 
Sin culpa que autorico a proceder contra mi. 
— ¿ Q u é 09 oso que quieres dospedirto do mí? 
Supongo que querrá-: marchnrtn n Uoma, 
- ¡Ca! no, al contrario , 
He sabido que tú qui orea m a r c h a r l e ¡1 í i r i » , 
— ¿ Q u i é n de jará quo yo vuelva 11 e l la , 
8¡ me sno.uron violentamente do ella? 
— K s t a pos ic ión quo tú ocupas, 
Quieres que la reciban c ó m o d u m o n t e tu* hijos tras de t i , 
O quieres desarreglar la , 
Cuando estaba bien dispuesta y ordenada. 
— No, por Dios, yo 110 quiero 
Sitio arreglar las cosas on favor m í o y de mis hijos. 
—Atiende, pues, al asunto de que vengo a t r a t a r . ' 
Inmediatamente d e n u n c i ó Ar t abás al Kmir , con franque-
za y sin ambajes ni rodeos, todas aquellas cosas por las que 
el pueblo estaba disgustado. Abderrabnien 1 q u e d ó tan sa-
tisfecho y agradecido, que o r d e n ó le fueran devueltas veinte 
de las aldeas confiscadas, le o b s e q u i ó con e sp l énd idos vesti-
(1) Al t raducir la historieta he creído deber distinguir en el 
texto dos parles: una narrativa, en que ul historiador árabe pare-
ce que extracta sin atenerse lileralmente a la narrac ión poética 
romance primitiva; otra, la dialogada, en que presumo que va 
calcando las frases sin extractar. Ksta distinción quizá nos pue 
da servir para el estudio de la forma poética, el cual tratare-
mos de hacer en o l io trabajo posterior. 
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dos y regalos, y le concedió la dignidad de Conde. ESTE FUÉ 
EL PRIMER CONDE DE ANDALUCÍA.» 
Esta narración tiene todas las trazas de estar formada 
sobre historieta popular en verso. Es popular la explicación 
de la causa que Abderrahmen tuvo para quitarle los seño-
ríos a Artabás: la envidiHa por los regalos; es popular lo de 
presentarse en palacio andrajosamente vestido; es popular 
la forma dialogada y el tratarse ambos como dos majesta-
des. Hasta se transparenta en la prosa árabe la forma poética 
primitiva llena de paralelismos de ideas y frases propias de 
la poesía (1). 
El relato es imposible que lo concibiera y escribiese un 
árabe; ha de ser un español, cristiano andaluz, partidario de 
la jerarquía goda, que lo compusiera con el intento de ex-
plicar un hecho político de trascendencia para el pueblo cris-
tiano andaluz: la fundación del condado de Andalucía. Esc 
es evidentemente el propósito de la historieta (2). 
Pero el relato que, entre los que he comenzado a estu-
diar, es el míis interesante y mils típico de aquella épica po-
pular y más significativo, por intervenir, como figuras prin-
cipales, hombres que ni son árabes ni cristianos, sino mu-
sulmanes españoles, es el siguiente (.'i): 
(1) Recuérdense, v. g i \ , los pnralelismos de frase en la conver-
sación de Antigono c Ismena en el drama de Esquilo IMS siete de 
lanle de Tebas, después de la muerte de Eleocles y Polinice. 
(2) Esta dignidad de Conde de Andalucía subsistió mucho 
tiempo. En el reinado de Alhaquem I I aún subsistía. Vide en Ai.-
JOXANÍ la cita de dos condes, Rebia y Chidmir . DOZY, Hist., I I , 267 
y sigs. a Servando, siguiendo a AHKNIIAYÁN en su Atmoctabis, fo-
lio 70. SIMONKT, Mozárabes, 111, a Romano, etc. 
(3) I.os hay más extensos y de asunto y procedencia varia-
dos, v. gr., el que puede titularse /•'/ convHe sangriento, historieta 
toledana (BKNAH.UTÍ.I, pág. 45 y sigs., y DOZY, Histuire, I I , (i.'t y 
siguienlcsl, (pie es de sentido nacionalista también ; los hay vul-
garísimos y pedestres, como la narración de una expedición gue-
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«Muza ben Muza [rey de Zaragoza] rec lu tó e jérc i to y se 
fué en busca de Izrac ben M o n i (o Montel l ) , s e ñ o r de Guada-
lajara y de su región fronteriza. l iste Izrac vivía sometido a 
los califas de C ó r d o b a por t r ad ic ión heredada de sus antepa-
sados, l i r a uno de los hombres m á s hermosos [de Anda-
lucía] , 
Cuando Muza ben Muza p l a n t ó los reales frente a Guada-
lajara e Izrac se puso en movimien to para combatir le , env ió 
a q u é l un mensajero que le dijera a éste: 
«¡Oh Izrac ! No lio venido a combutirte; 
S ó l o lie venido a casarte; 
TeiiRo una h i ja muy hermosa; 
X o hay en A n d a l u c í a otra ni&s horinosa; 
Tengo f n t o n c t ó n do no c a s a r l a , 
Sino cou el joven m á s hermoso do A n d a l u c í a : 
Eso eres tú .» 
Izrac acep tó el ofrecimiento y a u t o r i z ó las capitulaciones 
matr imoniales; en vista d é l o cual Muza ben Muza dió ía 
vuelta a su provincia y env ió la mujer a Izrac. 
[ l i l monarca de C ó r d o b a ] , M o h í í m e d , al saber lo ocur r i -
do, p ú s o s e en violenta agi tac ión ( t emía seguramente perder 
las provincias fronterizas p r ó x i m a s [de Guadalajara], como 
se h a b í a n perdido ya para él las fronterizas lejanas [de / a r a -
goza], y d e t e r m i n ó mandar una persona fiel a fin de poner a 
prueba la s u m i s i ó n y las intenciones de Izraz. Izrac, aunque 
se m o s t r ó concil iador con el enviado del monarca, se l imi tó 
a decir: 
« Y a se v e r á bien claro, s i me mantengo en l a obediencia del monar-
ca o no.» 
Luego que hubo satisfecho los naturales deseos de rec ién 
casado, sa l ió [de Guadalajara] con p e q u e ñ a escolta y, apar-
rrera a Murcia, que tiene indicios de ser un soldado español el 
que narra, con estribillos vulgares propios de la poesía popular 
Este lo lia conservado AUENHAYÁN en su Almoctabis, códice de 
Oxford, fol. 87 r.0 Mi propósi to actual es dar sólo unas muestras 
de esa épica popular andaluza. 
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t á n d o s e de las carreteras o caminos frecuentados, sin que 
ojo humano que le conociera le pudiese ver, se p l a n t ó ante 
la puerta de los Jardines [del palacio real de Córdoba ] . En 
el a lcázar produjo su llegada un tumul to : los pajes de pala-
cio corrieron a porfía a comunicar la buena nueva a l mo-
narca. Este o r d e n ó que se le introdujera en palacio y [una vez 
en su presencia] le r e c r i m i n ó por el hecho de haber c o n t r a í 
do parentesco de afinidad con u n enemigo del monarca. Izrac 
le refirió el suceso tal como había ocur r ido y a ñ a d i ó : 
«¿Qué daño puede causarte el que tu amigo 
Go/.e (1) de la hija de tu enemigo? 
Si rae es poaíble conseguir atraerle por este medio, lo fiaré. 
De !o contrario, cuéntame entre los que le combatan para someterle.» 
El monarca de C ó r d o b a hizo comensal suyo a Izrac du-
rante unos d ías ; agasajóle con regalos; le d ió e sp lénd idos ves-
tidos y, por fin, le dejó marchar. 
Cuando Muza ben Muza supo lo que hab ía pasado, re-
u n i ó ejérci to, fué a Guadalajara y puso sitio a la ciudad. Izrac 
ha l l ábase durmiendo en la Alcazaba que domina el r ío ; te-
nía la cabeza reclinada en el regazo de su mujer. Los del 
pueblo de Guadalajara se h a b í a n diseminado por los c á r m e -
nes y jardines, cuando a r r e m e t i ó contra ellos Muza ben Muza 
y los que le a c o m p a ñ a b a n , l a n z á n d o l o s al r ío . La muje r de 
Izrac a legróse a l ver lo que su padre estaba haciendo, des-
p e r t ó a su m a r i d o y le d i j o : 
«¡Mira lo que hace aquel león!» 
Contes tó le el marido: 
«¡Cómo! ¿croes a tu padre superior a raí? 
Una de dos: o tu padre es máa valiente que yo 
0 ae ha acabado ya su buena reputación.» 
Coge Izrac su cota de mallas, se la viste inmediatamente 
y sale al encuentro de Muza; y, como Izrac era uno de los 
(1) El autor usa de frase un poco más plebeya que no me he 
atrevido a traducir crudamente. 
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m á s diestros arrojadores de lanza, l i ró le una lanzada tan cer-
tera, que Muza se d i ó cuenta i n s t a n t á n e a m e n t e de que es-
taba herido; e n c o m e n d ó el mando a otro para volverse a su 
país y m u r i ó antes de l legara Tude la .» 
Kste trozo de B e n a l c u t í a es evidentemente una vers ión 
prosiRcada de una leyenda poét ica popular basada en un 
hecho h i s tó r i co . Ks el proceso ordinar io : un hecho real da 
lugar a una leyenda his tór ica poetizada, y esta leyenda es 
aprovechada luego por los historiadores, los cuales, al redac-
tar la prosa h i s tó r ica , alteran la forma poét ica p r imi t iva (1). 
No nos queda ahora mfis remedio que contentarnos con la 
imagen nlterodu de aquellas composiciones ép i cas . 
I.ns huellas de la poet izac ión popular, en este caso, son, 
para mi , evidentes. 
Kl hecho de presentarse un e jé rc i to delante de una c iu-
dad, sin que el s e ñ o r de la misma es té apercibido y aun le 
sorprenda durmiendo tranquila y muellemeule en el regazo 
de su mujer , es una inveros imi l i tud de c o n c e p c i ó n pura-
mente popular; la forma del mensaje en que se invi ta al ca-
samiento, no es só lo de c o n c e p c i ó n popular, sino que es un 
trozo dialogado que ha debido pasar ín tegro tal como se ha-
llaría en la p r imi t iva r e d a c c i ó n , aunque traducido; la contes-
tac ión ambigua de l ü r a c al mensajero del monnrea, es recur-
so para complicar el cuento y mantener el i n t e r é s del relato; 
el viaje de Izrac por caminos extraviados, la violenta agita-
ción del monarca, el tumul to de palacio, la co r r ida de los 
pajes, son t a m b i é n de gusto popularj la c o n v e r s a c i ó n de Izrac 
con el monarca, no s ó l o es popular, sino propia ú n i c a m e n t e 
d ) Lo mismo hn debido de suceder con la anlerior «El p r i -
mer conde de Andalucía». Ambas han sido trasladadas casi lite-
ralmente de las crónicas 6 ra bes a la ¡lislor'nt de ios musnlmaim 
de KsfHiña, de Duzv 1, 214 y 215). Aprovechando esas narracio-
ne* poetizadas, es como Dozy ha hecho un relato tan agradable 
y pintoresco. Kn sus Hechervhes, 1, 214, traduce esta historieta, 
omitiendo algunos rasgos que son de poetización popular. 
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de gente de m u y baja estofa; y, por fin, la escena de la Alca-
zaba, en que la hija de Muza, teniendo al marido d u r m i e n -
do en su regazo, se alegra y entusiasma de la h a z a ñ a guerre-
ra de su padre contra los súbd i to s de su esposo, es de un 
efecto estét ico muy subido, pero completamente i r rea l . Si se 
observa, por otra parle, que l i ena lcu l í a refiere el suceso sin 
ci lar ninguna autoridad de persona determinada, y aparece el 
relato en su c rón i ca sin antecedentes n i consiguientes, como 
pieza suelta, sin enlace h i s tó r i co , hay que suponer que la na-
r r a c i ó n llegó a él por vía popular y no formando parte de 
una re lación h is tór ica anterior. 
I l ion examinada la historieta, forma un cuadrito de poes ía 
caballeresca: una joya de la pr imi t iva ép ica andaluza, que 
no desdice de la épica posterior castellana; una perla vene-
rable por su an t igüedad , que merece figurar engarzada en 
punto c é n t r i c o del precioso collar de los romances e s p a ñ o -
les. Hay algunos otros relatos caballerescos de aquella edad; 
pero no he visto ninguno que, como és te , pueda personifi-
car mejor aquel fermento épico p r i m i t i v o . 
¡Lást ima que la épica realmente e s p a ñ o l a de aquellos 
tiempos se haya perdido casi totalmente, y que de las í inicas 
muestras que se han conservado no se pueda reconstruir la 
forma gennina! Sabemos que el gallego A b e n m e r u á n , s e ñ o r 
de Iladajoz y comarcas vecinas portuguesas, el caballero an-
dante de aquellos tiempos, unas veces sin hogar ni fortaleza, 
otras rey de comarcas occidentales, tuvo historiadores de sus 
h a z a ñ a s , cuyas historias se perdieron (1); las gestas del ca-
ballero Omar ben l l a f sún , que tras muchas aventuras a c a b ó 
por ser el gran rey del Mediod ía , apenas han llegado a nos-
otros por rastros en los que se transparenta la boga que la 
ép ica de sus h a z a ñ a s hubo de alcanzar, puesto que l legó al 
e \ lvemo de forjar leyendas de su juven tud , con las predic-
(I) IÍIÍNAMUITÍA ip;lg- 1,0 quiero contar las hazañas de ese 
ííalle^o y las de otro caballero Mamado Sorombeqin, /«ir ser tie 
nuisiatia ¡art/as <¡v contar. Lo poco qm- cuenta tioiu' tinte caballe-
resco mnv acentuado. 
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clones y adivinaciones que el alma popular supone eu lodo 
l ipo de gran celebridad social (1): de o í ros reyes de raza his-
pana, como Abenrodolfo do Algarbe, apenas se sabe otra 
cosa que su nombre y la riqueza, orden y pol ic ía de su 
reino, etc., etc. 
¿Y q u é de e x t r a ñ a r es que aquella épica romance se per-
diera, si se ha perdido t a m b i é n la escrita en i r a be? De los 
poemas de Algazal y de ' remam no queda m á s que una men-
ción breve; de los mil lares de poemas compuestos para na-
rrar las h a z a ñ a s de Almanzor y otros guerreros, a quienes 
cantaron, no sólo poetas populares, sino eruditos y clásicos, 
apenas quedan algunos trozos; de m u l t i l n d de poetas que 
compusieron zéjeles, ni siquiera el nombre; del propio i n -
ventor del g é n e r o y de otros muchos que le i m i t a r o n , ni una 
sola c o m p o s i c i ó n {'2). Todo lo que ol ía a uaeionalisunvliispu-
no, a c a r i ñ o de civilizaciones no musulmanas, casi iodo fué 
desapareciendo derrumbado por modas posteriores; ni aun 
de los ascetas musulmanes de aquella edad, como Abenma-
sarra, queda siquiera una hoja de sus libros. De los mejores 
escritores, qu izá se haya perdido lo míís personal, lo de o r i -
g inal idad m á s acentuada, que mayor in terés pudiera tener 
para nosotros. 
K n materia h i s tó r i ca .se conservaron las narraciones de 
los hechos de las familias legitimistas: los de la aristocracia 
sevillana unida a los godos (referidos por l i e n a l e u t í a , des-
cendienle de ella, y por Tcmam, casado con cristiana). I>as 
que tratan de Hodrigo y .luliíin, todas despectivas, narradas 
por visigodos; y de las d inas t ías genuinamente españolas i 
los Benicasi de Zaragoza, los Beniatagil i l de Huesca, y otros 
( l \ Dozv, en su Historia, I I , 192, cuenta como his tór ico lo que, 
evidentemenle, es leyenda de la juventud de Abenbnfsún. 
(2' Lo más popular ha sido precisamente lo m á s desdeñado. 
AIJIÍNIUVÁN, AuDAiti y otros citan a Mocádem, el inventor de un 
sistema lírico, y nada dicen de su invención. AHIÍNIUSSAM, SI da 
noticia del invento, es despectivarnenle, como si aquél hubiera 
cometido un pecado, 
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innumerables que tuvieron sus poelas e historiadores, n1 una 
sola obra de és tos (I) . 
Pero esa falta de noticias no debe privarnos de creer que 
esa épica pudo v i v i r mientras hubiera u n medio social en el 
pueblo andaluz que conservara ca r iño a la lengua nacional 
y a los asuntos de esa ép ica . Hasta Abderrahmen I I I vense 
en C ó r d o b a familias musulmanas, de a l io copete, de raza es-
p a ñ o l a , nobles apazguados, señores de castillos o ciudades 
que capitulaban, que eran latinados. Eso indica que aun ha-
bía m u y densas capas sociales en que se m a n t e n í a la lengua 
nacional. 
P o d r í a irse perdiendo la viveza y robustez de la t radi-
c ión poélica, porque las modas literarias á r a b e s hicieron sen-
t i r influencia creciente, que vino a ser poderosa en capas su-
periores desde Abderrahmen I I I y Alhaquem I I , monarcas 
que se esforzaron por lodo medio en i n f i l t r a r e i clasicismo 
á r a b e ; pero hay que reconocer que és te no pudo ahogar la 
vi tal idad de un g é n e r o popular genuinamente e s p a ñ o l (aun-
que en lengua á r abe ) como la moaxaha, nacido de aquella 
l i teratura romance. 
Yo me a t r e v e r í a aun a af irmar que si esa corriente popu-
lar romance pudo perder c o n s i d e r a c i ó n en esferas del pue-
blo m u s u l m á n andaluz, hubo de adqu i r i r l a en otro medio 
social, cuya importancia a ú n no se ha estudiado, a saber, la 
colonia europea establecida en la l i s p a ñ a musulmana. Es 
un hecho interesanle: a medida que la p o b l a c i ó n i n d í g e n a 
e s p a ñ o l a se iba arabizando, a c u d í a n en mayor n ú m e r o i r r u p -
ciones de gente europea a establecerse en A n d a l u c í a : me re-
fiero a la m u l t i t u d de gallegos, vascos, aragoneses, catalanes, 
provenzales, franceses, italianos y gentes del norte de E u r o -
pa que entraban en A n d a l u c í a , los cuales convivieron con el 
elemento i n d í g e n a e spaño l , con quien p o d í a n hermanar en 
los gustos y en la lengua famil iar . 
(1) Abenházam, apud AI.MACAHÍ, 11, 118, enumera historias es 
pcciales de Abenhafsún, de Abenmeruán , do los lienicasi, de los 
l ieniaiagüil , etc., que se han perdido. 
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Desde muy antiguo, desde las victorias á r a b e s en Francia, 
vinieron a Kspaña como prisioneros de guerra o esclavos (1). 
Kspafia musulmana fué mercado e s p l é n d i d a m e n t e provis-
to de esclavos europeos, los cuales, no por ser esclavos, ve-
nían a d e s e m p e ñ a r papeles futimos y sin importancia: m u -
chos de ellos, dedicados al servicio mi l i t a r o personal de los 
monarcas, y de la nobleza de sangre o del dinero, llegaron a 
d e s e m p e ñ a r l o s pr imeros puestos del listado; y, aunque se 
c o n v e r t í a n al islamismo, cond ic ión <(iie se les exigía para 
obtener la libertad o los cargos púb l i cos , no por eso dejaban 
de ser europeos (2). 
Para hacer evidente la importancia de este elemento so-
cial cu la cultura hispana, hastaríí una escueta y breve enu-
m e r a c i ó n de algunos hechos, que los historiadores nos han 
conservado. 
Abderrahmen I tuvo, por canciller, a uno de esos esclavos 
durante su reinado (3), y eunucos eran los alios empleados 
palaciegos (-1). 
Abderrahmen 11 los puso al frente de sus tropas (5), y a 
(1) En el botín de guerra figuraban los prisioneros, los cuales 
quedaban como esclavos. Alhaquem I trajo de Francia esclavos 
franceses. ALMACART, I , 218. 
Mohámcd combate con Ludovico y trae prisioneros. ALMA-
CAHÍ, I , 22fi. 
Los franceses, combatiendo con las gentes del centro de ICuro-
pa, hacen prisioneros y los traen a Andalucía para venderlos 
como esclavos. Ai.M,u:Aid, 1, 92. 
Los jud íos man ten ían la industria de fabricar eunucos, espe-
cialmente en el mediodía de Francia. DOZY, l l is l . , 111, 00. 
El conde de Cata luña envía a Alhaquem I I veinle mancebos 
eunucos. ALMACAHÍ I , 219. 
(2) Del elemento gallego y catalán en la España musulmana 
ya expuse algunas noticias en mi Discurso antes citado. 
(3) Mansor el Eunuco. ALMACAHÍ, 11, 31. 
(4) ALMACAÍU, I , 236. 
(5) Maisara dirige las tropas en el sitio de. Toledo. AUMNADA-
af, I I , 86. 
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ellos p e r t e n e c í a Násar , su favorito, el cual dirige la recluta 
de su e jérc i to (1) y domina en palacio. 
E n tiempos de M o h á m e d , los eslavos alcanzan prepon-
derancia pol í t ica , social y hasta l i teraria [2). 
A l m o n d í r tuvo idént ico servicio (3), y aun se dice que 
m u r i ó envenenado por un eslavo (4). 
15n la época de Abdala se mezclan en los m á s delicados 
asuntos de Kslado (5), y algunos de ellos por sus servicios 
polí t icos son nombrados ministros ((i). 
Abderrahmen I I I da los m á s altos cargos de la mi l ic ia y 
de la a d m i n i s t r a c i ó n a hombres de esta clase (7), que ad-
qui r ie ron gran preeminencia (8). En Medina Azahra es i n -
contable el n í i m e r o de europeos que es t án al servicio de este 
monarca (9). 
En e! reinado de Alhaquem I I , un eslavo es la persona de 
su confianza: el canciller del imperio, a quien en cierta oca-
sión regala cien esclavos franceses que visten a !a provenzal, 
scgiin Dozy (10). Un eslavo es su bibl iotecario real (11); es-
(I) Para combatir a ios normandos. ABENADARÍ, I I , 8fi. E l mo-
narca está servido por eslavos. IJJÍNAI.CUTÍA, 09 y 70, 70 y 77. Encar-
ga delicadas misiones- a Eidón. ÍÍKN ^r.ctrríA, 72, 78 y 79. Vide ade-
más I)o/.v, llisloire, 11, I M y 153. 
('¿) Abenguéchih sobresale como hombre culto en letras ára-
bes. Al'hollato's si Hará, 7(i. Chodor y Ea t ín , personajes de alta 
consideración en palacio, se distinguen como letrados. Tecinikt, 
biografía 17. A estos extranjeros l lamábascles eslavos. 
(3) Eidón dirige la caballer ía . AUKNADAIU, I I , 118. 
(4) Por Maisur. IÍKNALCUTÍA, 102. 
(5) ABKNADARÍ, I I , 128. 
(6) IÍKNALCUTÍA, 112. 
(7) AHI-NADAHÍ, I I , 170, 173 y 280. 
(8) AnKNADAiif, I I , 277 y 280. 
19) Algunos historiadores hacen ascender el número a 13.750. 
AI.MACHÍ, I , 372. Otros dicen 3.750. ALMACAHÍ, I , 373. Otros, 6.087. 
ALHACAHÍ, l , 340. 
(10; ALMACARÍ, I , 247. 
( I I ) ALMACARÍ, I , 219 y 250. 
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lavos fueron los que f innaron el acta de p r o c l a m a c i ó n cuan-
do a s c e n d i ó al t rono (1); y eslavos son los que rodean al 
monarca en las recepciones palatinas y los que gobiernan 
ciertos asuntos pol í t icos y militares (2). 
En los tiempos de Almanzor el n ú m e r o , la influencia y 
el poder de los eslavos llegan a la p leni tud , no só lo en la m i l i -
cia y gobierno, sino hasta como clase social (li). Tanto arrai -
go adquir ieron, que llegaron al extremo de poner y quitar re-
yes (1), y al fin se erigieron en tales fundando d inas t í a s (5). 
Casi lodos estos extranjeros, para conseguir el medro en 
país m u s u l m á n , so l í an renegar de su religión y convertirse 
al is lamismo; pero v in ieron d e s p u é s tiempos de decadencia 
para el poder pol í t ico de los musulmanes e spaño l e s , y enton-
ces o c u r r i ó f e n ó m e n o dist inlo: el deven i r militares cristianos, 
a quienes no se exigía renegar ya de su re l ig ión a pesar de 
ponerse al servicio de los musulmanes. 
Aun en tiempo de los Omeyas se vieron en C ó r d o b a ejér-
(1) ALMACAKÍ, I , 250. 
(2) ALMACAHÍ, I , 251 y 472. En cierta ocasión salieron del alcá-
zar 800. ALMACAHÍ, I , 257. 
(3) Sobresalen en el palenque literario, ALMACAHÍ, I I , 57, 59,60 
61, 257, 259; forman la mayoría de sus tropas, ALMACARÍ, 1, 393. 
En los ejércitos de Almanzor el domingo era fiesta, pues tenía 
leoneses, castellanos y navarros a su servicio, DO/.Y, ¡Usl., I I I , 
183; MUÑO/, R JMKUO, l i l Estado de las personas en los reinos de As-
turias y León, páfr 122 Catalanes esclavos, DOZY, //IS/., UI, 190; 
gallegos, DOZY, //is/., ¡II, 235. Véanse además sobre los eslavos en 
la Historia de DOZY, tomo I I I , págs. 134, 146, 260, 300, 312, 329» 
358, etc. 
No es de ex t rañar que de Almudafar, hijo de Alman/.or, nos 
digan que era aficionado a tener tertulias con gente que hablaba 
romance. 
(4) AooABÍ, págs. 20, 21, 25 y 27. AHKNSAÍO, manuscrito núme-
ro 80 de la Academia de la Historia, folio 90. ALMACAHÍ, I , 281 
y 316. 
(5) J a i r á n y Zohair, reyes de Almería , ALMACAHÍ, I , 317, y Mo-
chéhid en Denia, ALMACAHÍ, I I , 359. 
- 44 — 
eitos de catalanes, llamados para intervenir en favor de un 
partido político (1). Almotácim ben Somadih tiene militares 
cristianos a su servicio (2), como Almutamen, de Zaragoza (3). 
Abenmardanfs, de Valencia, se apoya en tropas cristianas, 
contra los almohades (4), y el héroe nacional más famoso de 
la España cristiana, el Cid, entre musulmanes vivió (5) y al 
servicio de los musulmanes anduvo bastante tiempo. 
Esos extranjeros venidos a Andalucía de países europeos, 
al llegar a la fortuna, es de creer que llamasen a sus familias, 
para que comparliescn con ellos la posición y riqueza adqui-
ridas: el padre de Násar, favorito de Abderrahmen I I , en Cór-
doba vivía, y se entendía perfectamente con el pueblo ha 
blando en romance (6). De esa manera se acrecentaba su 
número e influencia dentro de la sociedad andaluza y, aun 
cuando se convirtieran al islamismo, mantenían el espí-
ritu europeo de los españoles musulmanes indígenas. Al-
gunos de ellos fueron partidarios acérrimos del choubismo, 
partido que sostenía la superioridad intelectual de los pue-
blos no árabes sobre el árabe: célebre es la carta literaria de 
Abengarcfa, autor árabe de origen vasco, escrita con ese in-
tento (7) de probar la inferioridad del pueblo árabe compa-
rado con los hombres de razas europeas. 
(1) ADDAIIÍ, pág. 20. 
(2) AUUCAUÍ, I I , 335. 
Í3) ALHACARÍ, I , 432 y 433. 
(4) AI.MACAHÍ, 1, 289. Y hablaba coa sus soldados castellanos 
navarros y catalanes en la lengua de éstos. Recherches, DOZY, I , 
365 y 36». 
(5) El Cid Campeador. En su mismo nombre lleva, a m i ju ic io , 
huellas del romance andaluz.: Cid Campeator (como le l laman 
los historiadores árabes), es de formación idént ica a Cirf Bono, 
apellido usado entre los moros de Valencia, según estos histo-
riadores. Creo muy probable que perlene/xa y proceda de la len-
gua vulgar del pueblo que le dió ese nombre, y no de origen 
germánico , como quiere Dozv, Recherches, I I , pág. 58. 
(6) Vide Discurso mío citado, pág. 22. 
(7) liKNJAin, 410. Abengarcia vivió en la corte de un rey de 
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Viviendo esos europeos en A n d a l u c í a , era na tura l que 
se asimilasen la cu l lu ra popular i nd ígena , la cual casaba con 
sus guslos europeos; y es de pensar que los que volviesen a su 
país de origen eoniuniearan allá lo que a q u í h a b í a n apren-
dido; sobre todo h a b í a n de guslar de referir sus h a z a ñ a s per-
sonales o sus aventuras. Kran, pues, estos extranjeros un 
medio a p r o p ó s i t o para que vivieran las tradiciones popula-
res andaluzas, especialmente Ins guerreras y caballerescas. 
E l mis ino A b c n c u z m á n , en medio de sus l i r ismos poól icos , 
deja deslizar de cuando en cuando frases pronunciadas por 
mili tares cristianos, en lengua romance, que tienen trazas de 
pertenecer a narraciones vulgares que lodo el m u n d o sabia. 
Tales consideraciones las creo ) o muy importanles, por-
raza europea, Icbalodaula, de Denia. AHEÍNSAÍP, manuscrito 53 de 
la Real Academia de la Historia, fols. 13 y 53. 
Los eslavos escribieron tnmbión en árabe para defenderse. 
Habib el eslavo escribió un libro para demostrar las excelencias 
y méri to de los h o m b r e » de su raza, contra un grupo de cordohe 
ses que negaban el mér i to a los eslavos. TecmiUi, biogs. 1212 y Hi). 
Kstos europeos estaban enterados de las composiciones poé-
ticas de moda en Andaluc ía , puesto que Ohada, autor de raoa-
xnlins, d i r ig ió versos laudatorios a eslavos que iban acompasa-
dos de franceses. ALMACAHÍ, 1,310. 
Algunos de ellos volvían a su pais natal, después do haber 
logrado fortuna, honores y riquezas en Andalucta. La familia del 
rey de Denia, Mochéhid, quiso quedarse en Europa después de 
haber estado en Kspaña. Vide CODEKA, Mochéhid, conquistador de 
Cerdcña. Centenario de la nascila de Afichele Amnri, vol. 2, pfig. 115 
y siguientes. Se ve en este trabajo un ejemplo probatorio: A l l , 
hijo de Mochéhid, estuvo en Alemania largo tiempo; aprendió la 
lengua de los cristianos, entre quienes pasó la juventud, y se ins-
t ruyó en la religión cristiana. Luego, por mediación de su padre, 
se hizo m u s u l m á n . 
AIÍKNHAZAM, en su Fteal, I I I , 12, recuerda el caso de un vasco-
navarro, persona de gran posición, que deseaba con empeño l l e -
var a Córdoba a su familia; pero que no pudo conseguirlo por 
las dificultades de las comunicaciones en aquellos tiempos de 
guerra c i v i l . 
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que, demostrada la cont inuidad del elemento europeo dentro 
de A n d a l u c í a , nada tiene de e x t r a ñ o que ése haya sido el 
nexo de la cont inuidad de las manifestaciones épicas , enla-
zando las p r imi t ivas del siglo ix con las posteriores de l i tera-
turas romances europeas (1). 
( X ) Son innumerables los datos sueltos que aparecen en histo-
riadores que indican constantes comunicaciones entre la Pispa-
ña musulmana y ICuropa. Aunque no muy sistematizados, voy a 
exponer algunos: 
AHKNAD'IHÍ, l í , 300, y ALMACAHÍ, I , 226, recuerdan el caso de 
Fo r tún ben García, el Tuerto, el cual fué llevado de Navarra a 
Córdoba; en esta capital permanec ió veinte años; luego le solta-
ron y vivió en su país hasta edad muy avanzada. Ocur r ió esto 
en tiempos del rey Mohámed. 
ALMACAHÍ, I , 316, menciona europeos que tuvieron que h u i r 
de Andalucía, por cr ímenes que realizaron, para escapar de la 
justicia. 
AI.FAKADÍ, biog. 952, da noticias de un alcalde moro de T u -
dela que cayó prisionero de cristianos y fué rescatado luego. 
Murió en 337. 
Eniusf (edición Do/.v), pág. 241 recuerda a musulmanes de 
Almería que fueron cautivos. 
MUÑOZ ROMMIO, Eslmlo de, las personas, págs. 30,31,36,43, 45 y 
97, menciona familias de esclavos musulmanes en país cristiano. 
ADDAHÍ, pftg. 35. A la batalla de Alarcos acudieron mul t i tud de 
comerciantes judios para comprar esclavos. ALMACARÍ, I , 279. En 
ella cayeron miles de prisioneros. 
ALMxCitnf, I , 263, 344 y 813. Redención de esclavos. 
ABKNSAÍD, manuscrito 223 r." Abensigüar, de Lisboa, poeta fa-
moso, fué cautivado por cristianos. Tuvo que sufrir mucho hasta 
ser rescatado. 
Ani'NiiÁ/.AM, Cluimhara, capitulo de la familia de A bd erra l i -
men I I I . Un biznieto de éste, llamado Yecid, renegó del islamis-
mo y se fué a país cristiano. Luego reingresó en el islamismo. 
Tras ía reconquisto de Toledo y Zaragoza, mul t i t iu l inmensa 
de miisuimnnes quedaron en país cristiano. 
La comunicíteión por causas polít icas fué muy frecuente, 
aparte de la que imponía el estado de guerra. 
Embajadas. ALMACAHÍ, 1, 223, 227, 235 y 252; I I , 355. 
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Yo creo a los conocedores de la épica espar tó la les 
bas t a r á fijarse un poco en esos restos venerables, de que he-
mos dado una muestra, para encontrar allá en el centro 
de A n d a l u c í a los precedentes de la ép ica posterior, preceden-
tes que ostentan caracteres semejantes y lo bastante claros 
para evidenciarse de la cont inuidad de la t r a d i c i ó n épica 
genuinamente e s p a ñ o l a . 
Pero esa épica e s p a ñ o l a posterior, del poema del Cid y 
de los romances, se ha crefdo por muchos derivada de la 
francesa (1). Como la de Kspaña p a r ec í a míís moderna, no es 
Kl rey Ordofto muero en Córdobn. Dozv, lltstoirc, H l , lO-í. 
Pr ínc ipes cristianos se educan en corte musulmann. DOZY, 
lit'cherchvs, I , 215 y 210. 
Moros y cristianos acuden n bodas de principes moros. ALMA-
CAHÍ, I , 421. 
I'-l comercio del Mediterráneo fué también motivo de comu-
nicación constante. Artículos de exportación e impor tac ión . 
ALMACAIW, 11, US. 
Viajeros cristianos vienen a Andalucía . Los monjes Usuardo 
y Oditardo, de Saint Germain des Prés, en 858. DOZY, líisloire, 11, 
1C6. La monja Roswila, célebre poetisa latina de la segunda mi -
tad del siglo x. DUZY, Hiatoire, I I I , 92. 
Alarifes de Constantinopla y de todas partes trabajan en Me-
dina Azahra. ALMACAHÍ, I , 380. 
(1) Ks de notar la insistencia y unanimidad de los mAs in-
signes historiadores franceses de la literatura en negar la exis-
tencia de antigua epopeya nacional en España y de adjudicarle 
origen francés, o explicar, por imitación francesa, nuestra epo-
peya, el cantar del Cid y los romances. GASTÓN PAHÍS, Hkloire 
poétique de Chntlemagne, París, 18B5, pAg. 203, dice que Kspaña 
no ha tenido epopeya, e insinúa que «cantares de gesta» no pue 
de venir a los españoles más que de Francia, por ser palabra 
francesa. LÉON GAUTIER (Chanson de Roland, pâg. cxi.), dice que 
todos los eruditos es tán de acuerdo en que el poema del Cid se 
compuso siguiendo como modelo canciones de gesta francesas. 
JOSKPH BÉDIKH (Leyendes ¿piques, H, 177' cree que l-Yancía tiene 
epopeya cuando los demás pueblos eran bárbaros , divididos, i m -
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de extrañar que se cayese en Ja tentación de adjudicarle ori-
gen francés; sobre todo fijándose en que la épica francesa y 
la espafiola tienen muchos caracteres comunes que podrían 
explicarse por un origen común; pero descubierta la existen-
cia de una literatura popular romance española en tan re-
motos siglos, y siendo ta francesa innegablemente posterior 
ala andaluza, ¿es de pensar que la francesa estuviese libre 
por completo de la influencia de aquella nuestra épica pri-
mitiva? Yo creo que será muy difícil probar la entera ori-
ginalidad de la épica francesa, una vez demostrada la exis-
tencia de una literatura popular romance en Andalucía en 
el siglo ix (1). 
Yo no quisiera hacer afirmación ninguna que no estu-
viese bien fundada. No puedo personalmente, por juicios 
propios, hacerlas, puesto que conozco muy imperfecta y li-
geramente la epopeya francesa; pero cabe que exponga mis 
impresiones, ateniéndome, en lo técnico y delicado, a la au-
toridad de los más eximios historiadores de esa litera-
tura. 
De pronto salla a la vista en la epopeya francesa un fe-
nómeno extraño: ésta no arraiga, ni siquiera aparece, en los 
países del sur de Francia, cercanos a provincias musulmanas 
españolas, donde los ecos de la estruendosa lucha con los 
moros pudieran repercutir suscitando ardores guerreros e 
impulsos épicos; srtlo vive poderosa allá en el norte de Kran-
potenles, y que la literatura francesa ha debido inspirar todas 
las literaturas de Europa. 
A nadie le ocurre que de España pueda venir influencia algu-
na que explique tales fenómenos, aunque los asuntos sean real-
mente españoles. Doxv busca el origen normando de algunas re-
laciones y del espíri tu caballeresco (NYROÍ', Sloria deU'epopea 
francese nel medio evo (Torino, 1888', pág. 157). Véase L'epopée 
castilkme, de R. MKNÉNDEZ PIIUL, cuyos trabajos constituyen la 
reivindicación más decisiva de la épica española. 
(1) GASTÓN, obra citada, pág. 11. Aunque hay noticias de can-
tos franceses en el siglo vu al x, la épica francesa se conlituye 
realmente en el siglo x i en el norte de Francia. 
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cia (1), donde la amenaza del peligro m u s u l m á n fué muy 
pasajera. 
¿Y q u é hechos son los que canta esa épica francesa del 
Norte? Pues canta... las luchas con los musulmanes de Es-
p a ñ a , con ese tremendo enemigo del sur (2), cuando ese ene-
migo ya no pod ía ser temible para los franceses del norte, 
porque andaba ya de vencida combatido por los m o n t a ñ e s e s 
pirenaicos ¿ N o es esto cosa reíleja, mediata, algo artificiosa y 
poco e s p o n t á n e a ? ¿No indica que esa épica está movida por 
e x t r a ñ o s impulsos, e s t í m u l o s de e m u l a c i ó n , competencia o 
imi t ac ión de otra épica producida directamente por el hervor 
de la lucha, en pueblo que realmente fuera el que interviniese 
activa y vivamente en los sucesos? Mientras se d e s c o n o c í a la 
existencia de una l i teratura anterior, pudo plantearse la cues-
tión de o t ro modo; pero ahora y a no tenemos m á s remedio 
que relacionar esas dos épicas. Para la c o m p a r a c i ó n hemos 
de acud i r a los venerables restos que hemos estudiado ante-
r iormente , v. gr., al t ipo narrativo de I/.rac el de Guadalajara. 
Con él tenemos un ind iv iduo que person i í i ea la especie (3). 
Comparemos, pues, aquella épica pr imi t iva con las épicas 
posteriores e spaño la y francesa. 
La ép ica e spaño la p r imi t iva no aparece como fría imi ta-
(1) En los países del sur, como Provenza, floreció el género 
lírico derivado de la mét r ica andaluza (vide mi Discurso citado, 
pñg. 40 y sigs.). 
No hay prueba de (pie lo épica lloreciese en tierras pro vénza-
les según NYHOI1, Slorüi dcH'epupea franéese n d metiio evo. 
(2) Lo que ha dado carácter esencial a la épica francesa es: 
«La lucha de Kuropn cristiana contra los sarracenos, bajo la 
hegemonía de Franc ia . •«Car lomaguo es ut centro orgánico.» «Los 
enemigos son los musulmanes de Kspaña.» GASTON, Hisloin poé-
tique de Charleimujnc, Paris, 18(55. 
(3) Nos autoriza a ello la consideración que expone RAJNA en 
Le origini dell'epopea frúncese (Fircnzc, 1884), pág. 283, en que 
dice: «Un individuo de una especie, descubierto en un estrato de 
la costra terrestre, denuncia la existencia de la especie.» Y luego 
aplica este cri lei io a la literatura. 
i 
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c i ó n de l i teratura e x t r a ñ a . Es n a r r a c i ó n de sucesos cuya me-
mor ia está m u y fresca, puesto que de la r ea l i zac ión del su-
ceso a su i n c l u s i ó n en una c r ó n i c a , apenas pasa un siglo, du -
r t 'n le el cual hubo de forjarse la leyenda aprovechada por 
la c r ó n i c a (1). K n esto coincide con la castellana y en parte 
con la francesa de los siglos xa y x m (2). 
Se forma al hervor de la lucha en t iempos y lugares en 
que era muy viva . Coincide en esto con la castellana (.í). 
Los personajes son h i s tó r i cos (1). L o mismo ocurre en la 
castellana y la francesa (5). 
Late en aquella n a r r a c i ó n una idea po l í t i ca ; un sentimien-
to púb l i co de protesta contra la feudalidad de los s e ñ o r e s , 
en el a n á r q u i c o desorden de la época, b r i l l ando el t r iunfo 
de la lealtad al monarca central . Kn esto coincide con la 
castellana y la francesa (0). 
Los hechos principales son caballerescos: duelo entre 
campeones. Semejante a la épica castellana y francesa (7). 
Si interviene la mujer es para excitar la e m u l a c i ó n y el 
(1) ICi historiador Ahenaleutia, que narra lo de Izrac, m u r i ó 
eu ,'i()7 de la ílógira. AI.FAUADÍ, b¡o<¿. í.'ittí. L l emir M o h á m e d , 
en cuyo reinado ocurr ió el suceso, mur ió en 273 de la Hégira. 
AimAHÍ, pág. 10. La diferencia: menos de un siglo. 
(2) IJlÍDItiH, 1,8. 
(3) L i cantar del Cid está compuesto por autor que vive en 
lugares fronterizos a los musulmanes, en los sitios de los suce-
sos, no lejos de Guadalajara. M. P., tipoi>êe, pág 119. 
(4) Dozy y los demás historiadores de la E s p a ñ a musulmana 
la han aprovechado como material h is tór ico . Véase Dozv, en sus 
Recherches, 3." edición, 11, 199, lo que dice de la poesia popular 
castellana. 
(5) GASTON, 12. Uelatos de sucesos reales que luego se poeti-
zan o idealizan. NVROP, 357. La épica francesa se distingue de 
todas por su carác ter histórico. 
(0) (¡ASTON, pág. 15. La fidelidad al soberano. IÍHDJER, pág. 1. 
(7) GASTON, 15. Gran papel del campeón. NYROP, 86. Guerreros 
sarracenos en combates singulares. MKNÉNDEZ PIDAÍ,, Epopée, re-
cuerda que es usanza vieja entre musulmanes. 
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pundonor caballerescos, pero rc légunsc a segundo t é r m i n o 
los lazos de familia y de amor, liste aparece sin ref inamien-
tos cortesanos ni r o m â n t i c o s . Coincide en esto peculiannenlc 
con la castellana y tiene sus semejanzas con la francesa m á s 
antigua ( í ) . 
La a c c i ó n suele ser un episodio guerrero, a cuyo relato 
se va directamente, sin p r e á m b u l o s , con natural idad, inge-
nuidad y hasta con a lgún tinte local; se exponen las emba-
jadas en forma directa, como en los trozos dialogados. Coin-
cide en esto con la castellana y en parle con la francesa (2). 
ICn resumen, es la andaluza una í p i c a muy humana, en 
que no se apela, para dar inlerós ar t í s t ico a la n a r r a c i ó n , a 
entes sobrenaturales, diablos ni genios, ni abstracciones, ni 
erudiciones. Se elige un ¡ i c o n U c i m i e n t o de trascendencia y 
se le da un desarrollo natural y humano. Ku esto coincide 
con la castellana y la antigua francesa. 
Aparte de eslos caracteres generales, hay ciertos signos 
concretos muy dignos de ser notados. 
l i l i la i-pica francesa es fiecuenle adjudicar a un perso-
naje f rancés hnzarlas que otro ha realizado (lí). A Carlomag-
(1) Nvnop, 348. En los más antiguos poemas la mujer ocupa 
puesto insignificante. Los héroes se ocupan sólo del gran proble-
ma: combatir. Salen mujeres, pero no dulcincns. (IAÍ.TUN, 15, poca 
intervención de mujeres. Sin embargo, en varios poemas fran-
ceses se verifica casamiento, como en el de Izrac, si bien como 
desenlace final, N'YIIOP, ON, K7 y 115. MKMÍNUKX PIDAL, Hjmpce, 170. 
La presencia de la dama para exaltar el fervor guerrero. 
(2) GASTON, 12. Hechos gueriTros generalmente: mensajes, 
desafíos, muerles, venganzas, etc. La épica francesa se formó, 
según este autor, de composiciones fragmentarias, conservando 
siempre las huellas de ese carácter: la muerte de Rolando, la 
toma de tal ciudad, etc. 
Kn las historias españolas de los musulmanes cada expedi-
ción guerrera lleva su nombre popular para designarla. Vide 
Almoi-tabis, de AUKNHAYÀN, passim. 
(3) GASTON, 431, afirma que es hecho extremadamente fre-
cuente en la historia de las poesías transportar a un héroe los 
relatos de otro más antiguo. 
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no, personaje central de la epopeya francesa, le hacen correr 
aventuras que él no pudo correr y que hubieron de contarse 
seguramente de otros. Una de ellas tiene, para nuestro obje-
to, significación singular: sale desterrado de Francia para 
marcharse a la corte de un rey musulmán de España (1), en la 
cual vive como caballero desconocido; pero adquiere tal pre-
dicamento, que acaba por casarse con la princesa, hija de ese 
rey (2). Este episodio tiene todas las trazas de ser un injerto 
de otra narración de algún francés enterado de las cosas que 
sucedían en Espafia. Realmente en España, como antes he-
mos referido, es frecuente adquirir alta posición social los 
guerreros de Europa (3). 
Pero las que más me han llamado la atención son estas 
dos coincidencias (4). E l rey musulmán más traído y lleva-
do en la épica francesa, v. gr., en la Chanson de Roland, es 
(1) Abenhafsún tuvo que hu i r (le su tierra y pasar ta juven-
tud en Africa; sirvió después en la corte del Emir de Córdoba. 
Fortuno, un caballero navarro, pasó veinte años en Córdoba 
prisionero. Lo soltaron al (in. Vide Primera Crónica yeneral, pá-
gina 3ÍS7. 
(,2) GASTON, 230; NVROP, 84. Casamiento de caballero francés 
con hija de i cy moro aparece también en las Gestas de Elie, Nv-
HOI», etc. 
(it) AIJOXANÍ recuerda uno de esos casos. Un esclavo, mediante 
información de dos testigos falsos, adquiere la fortuna de su di-
funto patrono y se casa con su hija. La falta de escrúpulos del 
juez (que tiene fama de integérr imo) indica que el caso era fre-
cuente en Córdoba, puesto que aun después de descubierta la 
falsedad mantiene firme su sentencia. T a m b i é n hay ejemplos de 
príncipes cristianos que van a educarse en corte musulmana. 
Dozv, en sus lieriwrvhes, I , 216 y 217, cita el caso del hi jo de A l -
fonso l i t de León, (pie va a Zaragoza, corte de Muza. 
(4) Hay otras muchas que no tendrán valor hasta que se acu-
mule un gran n ú m e r o de ellas, v. gr., a Carlomagno le predice la 
Virgen María, al venir a España (GASTON, 280), cosa semejante a 
lo que Maboma predijo a Taric (en sueños) ai venir a España , 
ALMACAHÍ, I , 142. 
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precisamente el rey de Zaragoza, es decir, el rey que inter-
viene en el relato de Izrac el de Guadalajara (1). 
V el i ipel i ido de Izrac el de Guadalajara, c a m p e ó n m u -
s u l m á n diestro y valiente, que aparece en el manuscri to de 
Bena l cu t í a en la forma Moni (y con el d i m i n u t i v o Monteli) 
se aplica en la épica francesa a un caballero sarraceno (2) y 
(1) El rey de Zaragoza en la épica francesa es Marsilio El nom-
bre árabe del monareu en el relato de Izrac es Muza. Asi como del 
apellido de Izrac, Moni, se formó un diminutivo y aparece como 
tal en Monteli. del mismo modo pudiéramos suponer que el ape-
llido de Muza tuviera un diminutivo aragonés, Muzello o MuzU'ilo, 
el cual explicara por semejanza la forma francesa. En la épica 
francesa se emplean nombres alterados de personajes que vivie-
ron muebo después de los sucesos, v. g., Alnutair y Aimtslant 
\'¿) (i ASTON y 18. La coincidencia es más digna de notar sa-
biendo que los nombres de personas á r a b e s q u e salen en la épica 
francesa no son inventados; suelen estar formados sobre nom-
bres verdaderos o reales, annijue con variantes de la pronun-
ciación vulgar Abdei rabmeu unas veces se transcribe por ¡ ira-
nuinl o Ihamante {.NYUOP, 84); otras por Desramé (IÍIÍDUÍU, Legen • 
des, 77). 
El nombre de Almanzor es Aumaçor (Chanson de HoUmd, 
LXVIU); Almoslánsir t í tulo califa! de Albaquem H ' , es AmnsUml; 
y al califa le llama alijaüfes. Tales formas suponen, en los trans-
misores, conocimiento directo de la pronunciación vulgar. Saben 
que Almanzor y Almostánsir son t í tulos de dignidad. Es de pre-
sumir que fueran franceses que lian estado en España , donde 
podrían conocer la épica popular española. 
Se bace más evidente esa comunicac ión de europeos que ban 
vivido en la España musulmana en algunas canciones de gestas 
¡pie están más saturadas de inlluencias españolas, v. gr., en fine-
oes de Conmarchis par AIJHNKS U ROIS, canción dt; gesta publica-
da por M. Aug. Seheler. liruxelles, ÍHl-i-. El asunto de ésta es la 
toma de liarbastro Nombran al Amnstanl de Cordres (Almostán-
sir de Córdoba; y se da el nombre á r abe a algunas damas, como 
Sororée que parece ser Sjjgyu (dama de Malalrie, U^UI ^ 1 , bija 
del Amustant), Sor marinde, s»i4)J| '-«I ¿gj-w, etc.; pero sobre todo es 
notable que se aluda a los reyes Hubións, es decir, a los Omeyas 
de Córdoba, que son rubios (véase m i Discurso pág. 16), adjetivo 
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valiente que combate en H s p a ñ a con Carlomagno, en las for -
mas Omonl, E a u m o n l , Almonte (1). 
l i n resumen, en la épica francesa aparecen dos tipos h is -
t ó r i cos de la ép i ca andaluza p r imi t iva . 
l is demasiada coincidencia para achacar el hecho a s i m -
ple casualidad, sobre todo sabiendo que no es un hecho ais-
lado (2). Forque ias influencias orientales en la l i teratura na-
r ra t iva francesa no son cantidad despreciable. Jeanroy con-
fiesa (.'J) que «las historias que sirven de fondo a los ( t i b ü a i i x 
franceses son casi todas de origen oriental*. 
que no es fácil se le ocurriera sítio a persona muy famil iar iza-
da con los asuntos españoles. l i l adjetivo ríifíión pertenece al 
dialecto romance que se hablaba en Anda luc ía . 
Dados tales antecedentes, se comprenderá que no es irracional 
la conjetura acerca del nombre del rey Marsilío de Zaragoza, que 
liemos insinuado antes, como diminut ivo del Muza, del romance 
aragonés , Muziclto. 
(1) l is decir, el mismo apellido precedido del ar t ículo, unas 
veces del a r t í cu lo árabe al, otras del ar t ícu lo gallego o andaluz o. 
HAJNA, pág. '¿(Mi, cree que debe ser t ransformación del apellido 
germano ¡üjil-mimd. La palabra nwnt es tan latina y tan usada en 
Andalucía , que no es de creer que fuera germânico ese apellido. 
(2) Kn la épica francesa salen mult i tud de guerreros musul-
manes españoles, como el horrible Kerragus (que pelea contra 
los doce pares, Nvaoi*, 8;, F i e rab rás (NVIIOP, 8í)), ele. HKDUÍH {Le 
(fendes, pág. 88) cita a sarraceno gigante que sirve en Francia. 
Y basta en Chants populaires de la HreUujne (Harzaz-Bm/j, pu-
blicados por Vi lamarqué, salen moros como caballeros famosos 
en Francia. Véase 4." edición, París, Leipzig, 18í(). 
Es frecuente el uso de vocablos y apellidos moros españoles , 
algunos de ellos con traducción del Arabe. En la Chanson de lio-
land a la mujer de Marsilío unas veces le llama Ilramidoii/e, otras 
veces líramimn/íf/e, como traduciendo dome Wü» por mande, que 
es buena t raducc ión . Así es como puede explicarse el Ttinmgaiil 
como t raducc ión de j ó i J I , personaje mí t ico de los musulmanes, 
que va errantu por el mundo, el cual aparece como dios musul-
m á n en la épica francesa 
(tíj Fu su obra Les orujines de la [¡oeste hjriqae en 1'ranee au 
rnoyen (aje, pág. 11-
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Ahora bien; lo que ha pasado casi inadver t ido—por el 
deseo de adjudicar la influencia a relaciones directas o me-
nos an t i pá t i c a s , cuales son las del imper io b izanl ino (1)—, es 
que las influencias v e n í a n de K s p a ñ a . Algunos cuentos orien-
tales, antes de llegar a Francia, h a b í a n venido a E s p a ñ a , de 
donde fueron exportados, llevando el diarchatno indeleble 
de su viaje por la P e n í n s u l a (2). 
Por consiguiente, no es e x t r a ñ o que a la Épica france-
sa hayan pasado elementos de la épica p r imi t iva e spaño la , 
cuando las corrientes de la imi t ac ión empujaban en ese sen-
tido. De Kspnña , n a c i ó n la m i s civilizada de ICuropa en 
nqucl entonces, p a r t í a n las intlucncias científ icas y arlfsticiis; 
en Knropa penetraron la teología y la filosofía musulmanas 
personificadas muy pr incipalmente cu Avcrroes (3) y en 
Avempace y Ahentofá i l , que eran españoles ; el sistema lírico 
popular andaluz p e n e t r ó en la Provenza; pasó la a s t r o n o m í a , 
la medicina, las m a l e m á l i c a s ; pasaron cuentos populares, 
apó logos , ¿no pasa r í a nada de la épica popular andaluza, 
muv asequible a la p o b l a c i ó n europea que vivía en Kspaño'? 
Kn la historia humana nada suele perderse: Jas corrien-
tes de c o m u n i c a c i ó n entre los pueblos se establecen nuas ve-
ces por capas inferiores (1); otras por capas superiores; y mu-
(1) Gnslon prefiere a veces decidirse por explicar los rastros 
orientales por comunicac ión con los bizantinos. 1JI>I>IIÍH, H, 177. 
(2< Kn la obra I 'ahlitmx el confes de.t ¡mies franjais t/rs A7, 
A7/, X I I I , X I V el XVe sii-dt', ¡mblih par HAKHI/.AN I Par ís , Crape-
lel, I8O.S1, pan. 107, y en Ancieas Fabliaux, I I I , pá^. 248, se inserta 
una nar rac ión oriental en (pie se adjudica a un musu lmán espa-
ñol uno de los principales papeles del cuento: señal evidente de 
que la narrac ión hubo de ser transmitida por narradores espa-
ñoles; porque es procedimiento ordinario el aplicar los cuentos a 
la nación o fíente entre quienes vive el narrador, para excitar 
mayor interés: 
D'un ICxpuif/nol ui vonter 
Qui vera Mecque. voloit aler, etc. 
t,3) Véase As/\, Abemttasarra, pág. 128. 
( i ) Véase un ejemplo de comunicac ión invisible o desconocida 
en la filosofía en Abenmutiarra, de ASÍN, p. 118, y en general, p. 128. 
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chas veces por ambas al mismo tiempo. Puede alguna vez 
dudarse, cuando las corrientes van escondidas por las entra-
ñas de la tierra, como las del Guadiana; pero hay que acep-
tar en esos casos que las huellas son señales o indicios de la 
corriente (1). 
Abrese, pues, un camino nuevo a las investigaciones con 
el dato precioso de la existencia de una literatura romance 
(.n Andalucía. Lo que hace falta ahora es afinar el análisis 
de esos venerables restos y sondear las capas profundas de la 
civilización hispana. No se han estudiado aún los autor.es y 
las obras más genuinamente españoles y más originales, 
como las de Abenházam, que describe a Andalucía con ojos 
y gustos realmente españoles, apartándose de la tradición 
clásica de los árabes (2); los poetas populares apenas han co-
menzado a estudiarse (3); los místicos, en cuyas obras apa-
recen multitud de tradiciones populares antiguas, aún están 
sin explorar la mayor parte: y forman literatura ingente (4). 
Lo más íntimo de la historia social de la España musulma-
na está por esclarecer; por consiguiente las exploraciones en 
ese sentido prometen cosecha abundante y rica. 
La curiosidad nos debe impeler en esa dirección, porque 
(1) Rara vez y de modo esporádico se ha reconocido en pe-
queños pormenores. NYKOP (pág. 105) dice que en el poema A l i -
seis de Ghartague se nota influencia de la leyenda de Rodrigo ij 
la Cava, En el poema de Ogier se incluye la misma estratagema 
de que usó Tcodomí ro . NYKOP, 166. 
(2) Ha comenzado ya a ser estudiado por Asin y menudean 
las ediciones de sus obras en E l Cairo y en Europa. Hace poco se 
ha publicado su l ibro del Amor, Tauk-al-hamama, por el docto 
romanista y arabista D. K. PKTKOI', ca tedrát ico de la Universidad 
de San Pelershurgo. Leyde, B r i l l , 1814. 
(3) Yo intenté un ensayo al estudiar el Cancionero de Aben-
c u z m á n en m i Discurso citado. 
(Ai El TOHTOSJ, en su Lámpara de Principes, inserta bastan-
tes historietas, algunas de las cuales, por ser españolas, las t radu-
jo Dozv Véanse liecherçhes, Tí, págs. 61 y 62, 235, 240 y 242. 
— 57 — 
a ú n hay muchos problemas que no se han resuelto def in i t i -
vamente en la historia de las l i teraturas europeas, los cuales 
no son ajenos a estos estudios. Los o r ígenes suelen ser lo 
m á s oscuro: el hecho mismo de u t i l izar la lengua romance 
una l i teratura, es f e n ó m e n o que se explica perfectamente 
en la E s p a ñ a musulmana, cuya p o b l a c i ó n , no sabiendo el 
á r a b e y habiendo lenido que despreciar el l a t ín , lengua l i tú r -
gica de la re l igión abandonada, no tuvo m á s remedio que 
ut i l izar el romance fami l ia r (1). E n fin, lo cierto e indudable 
es que los andaluces h ic ieron l i terar ia la lengua nacional , 
antes que los otros pueblos latinos de Europa (2). 
Este solo hecho es bastante para que E s p a ñ a ocupe un 
p r imer lugar en los o r í g e n e s del renacimiento l i terar io de 
Europa en la Edad Media. 
He llegado, s e ñ o r e s A c a d é m i c o s , a l final de m i diserta-
ción. N o s6 si h a b r é sabido exponer mis ideas en forma que 
haya l levado a vuestro á n i m o el convencimiento acerca de 
la impor tanc ia del estudio que he tratado de inic iar . Sea 
cualquiera la o p i n i ó n que fo rméis , só lo d e s e a r í a que fue-
sen b e n é v o l a m e n t e interpretadas mis intenciones de demos-
traros la gra t i tud con que he recibido el honor de vuestra 
e l ecc ión . 
HE DICHO. 
(1) Si es verdad que la épica se debe a fermento de razas que 
conviven, como dice GASTON PARIS, en su Histoire poctique de 
Charlemagne, pág. 3, en pocos países podr ía ofrecerse el abigarra-
do conjunto, que se ofrecía en España , en aquel tiempo, de razas 
y religiones las más distintas y más encontradas. 
(2) Es coincidencia notable: el pr imer dialecto romance de 
Italia que se hace l i terario es, según afirma Dante, el siciliano, 
es decir, el hablado en un país m u s u l m á n , como en España lo 
fué el andaluz y el gallego. 
